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INTRODUCCIÓN 
 
 
En San José del Guaviare con ocasión de un proyecto subvencionado por el ente 
territorial sobre la lectura como herramienta cultural para prevenir la violencia, 
ejecutado en el sector urbano que no excede los 25 mil habitantes y tiene 29 
barrios, nos ocurrió, entre otras muchas anécdotas, la siguiente:  
 
Casi siempre al terminar un taller sobre la lectura o un programa radial de 
motivación a los Círculos de la lectura, estrategia de intervención del proyecto, nos 
preguntaban de manera perseverante sobre algún método o recomendación-a 
manera de consejos píos- sobre cómo hacer para lograr el hábito de la lectura y 
para que a algunas personas no les parezca una actividad aburrida, tediosa, 
ociosa, solo para estudiantes, enfermos o inútiles, como suele creerse, o por lo 
menos para no dormirse al poco tiempo de empezar a leer. 
  
Cuando esto sucedía, que no eran pocas veces en el transcurso del primer año y 
último del proyecto, pues al año siguiente adujeron las autoridades municipales no 
tener presupuesto -aunque si mucha voluntad política-, contestábamos a nuestros 
destinatarios, desde una cabina de radio comunitaria o de manera personalizada, 
lo siguiente: -Querido oyente, en esta actividad tan compleja como es la lectura 
―No hay fórmula secreta, ni receta que podamos recomendar‖. Sin embargo para 
no dejar sin una respuesta a nuestro interlocutor, nos gustaba, por cortesía y 
oportunidad de formación, narrar a las personas alguna historia de lectores que 
refería, o mejor, respondía a la pregunta sobre cómo se formaron algunos lectores 
con algún grado de reconocimiento nacional o internacional como, por ejemplo, 
Gabriel García Márquez o Vargas Llosa. 
 
Los testimonios son narraciones cualitativas de acciones que producen un efecto 
positivo en la formación de lectores. Testimonios de personas o intelectuales de 
  
nuestro tiempo que se formaron como lectores a través de la relación afectuosa 
con sus padres y con los libros. Testimonios de connotados lectores acerca de 
cómo se formó en ellos el deseo de leer, que hemos rastreado paulatinamente 
como biografías de lectores. Es el caso de Michèle Petit, escritora francesa quien 
relata su experiencia de lectora: Del Pato Donald a Thomas Bernhard, 
autobiografía de una lectora nacida en París en los años de posguerra‖, incluida 
en el texto Lecturas: del espacio íntimo al espacio público (2001), donde también 
cuenta la hermosa historia de cómo adquirió el gusto por la lectura el dramaturgo 
Thomas Bernard, quien se sumergía en Los endemoniados de Dostoievski, y de la 
que el mismo autor salió transformado. Lo anterior lo hacíamos para atrapar al 
oyente y en el mejor de los casos para que el oyente (lector) pudiera apreciar el 
papel de la cultura y la familia en la producción de lectores, y quizás con esta 
respuesta pudiéramos calmar la sed del oyente y la de nosotros mismos en la 
producción de lectores nuevos.  
 
Con este relato anecdótico, como género discursivo seleccionado para plasmar un 
texto, queremos señalar que este trabajo es resultado de un análisis sobre la 
semiosfera de la lectura en el marco de la Maestría en Educación, con énfasis en 
lenguajes y literaturas, del Instituto de Investigación en Educación, de la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. Tiene como propósito contribuir 
al análisis de condiciones que favorezcan la lectura en contextos no escolares. 
Asunto que precisa indagar el concepto de la semiosfera en Lotman (1996) 
entendida como el espacio semiótico lugar fuera del cual no hay semiosis y, 
dialogismo en Bajtin, entendido como intersección entre dos conciencias en el 
sentido de las nociones desarrolladas en Estética de la creación verbal (1982). Las 
esferas de la actividad humana, su relación con el uso la lengua y con los géneros 
discursivos. 
  
El objetivo de la investigación no es cómo fomentar (animar) la lectura, ni 
determinar para qué leer, qué y porqué leer o cómo construir lectores o políticas 
  
de lectura, sino describir la semiosfera de la lectura en contextos no escolares de 
San José del Guaviare para propiciar mejores y más amplias condiciones lectoras.  
 
Metodológicamente, para estudiar lo real-social, nos planteamos estudiar algunas 
nociones conluyentes y analizar un determinado género discursivo (divulgación) 
en una esfera dada (la salubridad). Partimos de la hipótesis según la cual 
intervenir la semiosfera de la lectura como diálogo en ambientes no escolares, 
convierte la lectura en un discurso social regularizado que fortalece el vínculo 
familiar y la escuela y debe formar parte de la política pública. O, para ser más 
precisos, genera voz y sentido, y se constituye como herramienta cultural de 
transformación.  
 
Lo anteriormente expuesto, puede subdividirse así:  
 
Un primer capítulo que contiene una fundamentación teórica de algunas nociones: 
Semiosfera y texto en Lotman y, géneros discursivos y dialogismo en Bajtín, 
denominado: Dialogismo y lectura   (fenomenología de la transmisión de la palabra 
ajena). Aquí delimitamos algunas categorías que serán utilizadas en análisis de 
textos que circulan en San José. 
 
Un segundo capítulo, denominado Voces del texto. Describe lo que propone leer la 
política pública. Cuando hablamos de política pública, la entendemos como acción 
del estado y sus entes territoriales como unidades de administración en el nivel 
local que emiten textos en programas de promoción y prevención de la salud. Para 
efectos de este trabajo, por razones metodológicas, el análisis lo hemos 
circunscrito  a la tipificación de solo impresos del nivel municipal, no nacional, que 
corresponde a contextos no escolares y de educación no formal en el ámbito de la 
salud pública.  
 
  
Estas acciones cuentan con un presupuesto anual del 30% del total destinado a  la 
promoción de la salud y prevención de la enfermedad, unos 450 millones anuales, 
en comparación con la dotación de textos para la biblioteca municipal que es 
insuficiente. Son presupuestos anuales que se invierten en impresos y emisiones 
radiales dentro de la estrategia de información y educación para la salud, IEC, por 
lo cual nos hemos valido también de algunas entrevistas a las autoridades de 
salud pública para comparar la estructura composicional, estilo y recursos léxicos 
del texto material con algunos indicadores estadísticos que muestran la respuesta 
a éstas estrategias en la transformación de conductas y comportamientos 
individuales y colectivos. 
 
El tercero y última capítulo, en contraste con la descripción de un corpus 
seleccionado, reflexionamos sobre el carácter dialógico de la lectura en voces de 
los lectores denominado: Lectura, familia y diversidad textual como relevamiento 
de una experiencia local donde se describen efectos de una estrategia en Círculos 
de la lectura, en un proyecto de lectura en espacios prefijados, barrios populares y 
sitios no convencionales, diferentes a la escuela. Responde a la pregunta: cómo 
crear condiciones que hagan sentir la necesidad de leer. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
Wittgenstein escribiendo a un discípulo para felicitarle por su doctorado en filosofía, le decía: '¡Ojalá 
haga usted buen uso de él! Con esto quiero decir: ojalá que no se engañe usted a sí mismo ni a sus 
estudiantes. Porque, o mucho me equivoco, o es eso lo que se espera de usted'. La vida de un profesor de 
filosofía la describió como 'una muerte en vida', y, tras ejercer como profesor durante sólo dos años, 
renunció en 1947. 
 
 
 
 
 
“Somos lo que leemos”  
(A. Manguel, 1996:248) 
 
 
 
 
 
A  Marlene, que en su silencio actuante  
percibe la fortaleza de la palabra, mis risas y tormentos.  
Enunciados como partos conceptuales en las teclas de celofán,  
hoy en fibra de carbón, que gracias a mi hija Any encienden la escritura,  
cada vez que acaece la vida y la muerte en nuestras batallas con el lenguaje. 
 
 Entonces, cariñosamente exclaman: ―Lo perdimos‖. 
 A ellas esto y más en una vida de eternidad, en una tarde de sol Guaviarese  
con silencios Marlenescos que también son enunciados. 
 
Omarucho, Enero 2011  
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1. DIALOGISMO Y LECTURA 
(Fenomenología de la trasmisión de la palabra ajena) 
 
   
Ahora veo claramente: ningún “yo” que no reciba  
nutrimento alguno del “nosotros”, que no crezca unido  
con el organismo materno del cordón umbilical que  
desenvuelve la vida incipiente, puede únicamente ser “sí  
mismo”. Aún un molusco, que vive alojado en una concha 
muy  firmemente cerrada, si se separa de la concha muere. 
 
S.D Krzizanovskiij, (Cfr. Margherita de Michiel, 1998) 
1.1 Semiosfera y texto en Lotman 
 
Este epígrafe quizás nos permita acercarnos a una comprensión del concepto 
semiosfera, acuñado por Iuri Lotman (1996), semiólogo ruso, que introduce el 
concepto por analogía al concepto biosfera. Categoría dialéctica que nos ayuda a 
comprender cómo funciona la cultura y el papel determinante que juega el 
lenguaje y la semiótica en nuestra vida de intercambio con los otros. 
 
Lotman, refirió por primera vez este término, Semiosfera, como análogo al término 
Biosfera. La analogía es: La Semiosfera es a la cultura, como la biósfera es a los 
seres Vivos. Si para el biogeoquímico V. Vernardiski (1997), la biosfera tiene una 
estructura definida, que determina sin excepciones todo lo que sucede en su 
interior, para Lotman «la semiosfera es aquel espacio semiótico fuera del cual no 
es posible la existencia de la semiosis» (Lotman, 1996:24). Estamos sumergidos 
en un espacio semiótico. Son textos que circulan en la cotidianidad y son todos los 
símbolos y signos que están presentes en la cultura, desde un intercambio con los 
otros hasta la circulación de otros textos orales, visuales, auditivos, táctiles, 
odoríficos que conjugan la semiosfera. De la misma manera que no 
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entenderíamos la vida sin biosfera, tampoco entenderíamos la vida sin semiosis. 
Somos seres hablantes y expresivos por naturaleza, ámbito de la comunicación. 
La semiosfera es la permite que podamos entender los signos, los textos que 
conforman la cultura. La semiosfera es la dimensión semiótica de toda 
reproducción social de discurso, o lo que es lo mismo, de toda sociedad 
estructurada en torno a una cultura que la hace diferente de otras, entendiendo 
por semiótica la ciencia que se ocupa de la teoría y de la historia de la cultura. 
Lotman entiende la cultura como un conjunto complejo de textos heterogéneos, 
subsumidos en la categoría semiosfera. Sostiene que toda producción cultural es 
textual y todo texto es expresión de varios lenguajes heterogéneos, generales y 
específicos que deben ser traducidos y filtrados en su uso e interpretación, 
separando niveles de lo propio y de lo ajeno a nuestra cultura, como colando 
mensajes externos para traducirlos al lenguaje propio, interno. Es una conversión 
de lo que entra desde afuera para transformarlo en información que produce y 
hace surgir nueva información, nuevos sentidos, denominada por Lotman 
semiotización. 
 
En el sentido más preciso, semiosfera hace referencia a la relación hombre-cultura 
mediado por los signos no solo lingüísticos. O de manera coloquial aunque muy 
imprecisa hábitat, atmósfera, ambiente, contexto, circunstancia, capa cultural. 
Lotman, lo aclara en esta diciente metáfora: «Separar al hombre del espacio de 
las lenguas, de los signos, de los símbolos es tan imposible como arrancarle la 
piel que lo cubre» (Cfr. La semiosfera y la teoría de la cultura, in memoriam a 
Lotman, Lozano, 1998: 15). A esto se debe que quisiéramos emprender con este 
epígrafe de los moluscos en sus conchas. El universo semiótico textual establece 
clara diferenciación entre el universo natural y el creado por el hombre, la cultura.  
 
Gráficamente, Lotman explica lo que es Semiosfera, invitándonos a que 
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Imaginémonos una sala de museo en la que en las diferentes vitrinas estén 
expuestos objetos de diferentes siglos, inscripciones en lenguas conocidas y 
desconocidas, instrucciones para el desciframiento, un texto aclaratorio para la 
exposición redactado por metodólogos, esquemas de la rutas de las excursiones y 
las reglas de conducta de los visitantes. Si colocamos allí, además, a los propios 
visitantes con su mundo semiótico, obtendremos algo que recordará un cuadro de 
la semiosfera (Lotman, 1982: 30) 
Este cuadro descriptivo puede ser ampliado si agregamos una anécdota como 
recurso comprensivo que sucedió en una conferencia que dictó un matemático in 
memoriam a Iuri M. Lotman en 19981 con el nombre ´El corte de los vestidos´.  
El conferencista, para iniciar la sesión, dijo esta frase: «Admitamos, para 
simplificar, que el cuerpo humano tenga la forma de una esfera.». Cuando esto 
sucedió, el evento fue abandonado casi de inmediato por los asistentes no usuales 
en este tipo de reuniones, entre sastres y señoras que atendieron el llamado y que 
habían sido atraídos por el nombre de la conferencia, lo que hizo que la 
identificaran con su oficio. Lo que nos interesa destacar y que es significativo es 
que el escape del auditorio se produjo por un texto introductorio que de inmediato 
ocasionó el desalojo del auditorio ante semejante prefacio, porque trastocó lo que 
quería decir el conferenciante en comparación con lo que entiende el auditorio 
como parte de su cultura (los sastres y las modistas en este caso). Lo anterior 
para indicar un ruido, error de traducción y filtración de un texto, que acababa de 
provocar una reacción y respuesta del público asistente. Acto seguido, conforme 
sucede en ciertos eventos académicos (congresos, seminarios), en el recinto solo 
quedaron algunos pocos (en este caso matemáticos, quienes no veían en este 
preludio nada de raro) porque hace parte de su cultura. 
 
Conforme lo describe el ejemplo del museo y la anécdota anterior, la semiosfera 
es un continuum semiótico que funciona al estar sumergidos dentro de él. Es un 
                                       
1
 Este trabajo es un texto publicado por la Revista de Occidente en el número doble 145/146 con el nombre: “La 
semiosesfera y la Teoría de la cultura”, in memoriam a Iuri M. Lotman, Lozano (1998) 
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espacio cultural, real, no ficticio o figurado, donde se realizan procesos 
comunicativos y la producción de nueva información, generadores de sentido en 
nuestra batalla con el lenguaje como medio de comunicación. 
 
En resumen de la misma manera que en la biosfera, nada funciona aislado, en la 
semiosfera nada se entiende sino en un sistema dialógico con otro. Nadie ve la 
biosfera, pero todos existimos y vivimos en ella. Nadie ve la semiosfera, pero 
todos nos comunicamos y generamos sentido en ella. Conforme sucede en la 
biosfera como mecanismo natural, sucede en la cultura como mecanismo no 
natural. 
O mejor como lo señala Lotman: ―Sin semiosfera el lenguaje no solo no funciona, 
sino que tampoco existe […].La interconexión de  todos los elementos del espacio 
semiótico no es una metáfora, sino una realidad‖. (1996:35). Parecería que la 
semiosfera fuese una contradicción, algo etéreo, ficticio, pero no lo es. Es una 
cadena comunicativa que no vemos, pero que está activa. La semiosfera está en 
el proceso de comunicación y semiosis en la cultura, puesto que funciona con un 
conjunto de textos y lenguajes.  
 
El espacio de la cultura se forma con todos los textos, los creados, los que están 
en proceso y los que se están generando como ecos y reflejos en la cultura dada. 
La semiosfera es un todo envolvente -como si fuese un líquido amniótico – que 
aunque no lo vemos nos sostiene vivos, con cierto grado de flexibilidad en que nos 
movemos y giramos. La semiosfera no cierra fronteras explicativas a otros 
lenguajes, a otros textos, otras formas de ver e interpretar; posibilita fíltralos, 
traducirlos en su especificidad. ―Así, de la misma manera que el signo aislado no 
puede tener existencia independiente, […] para el texto son imprescindibles otros 
textos, y para la cultura, otras culturas‖ (Cfr. Haidar, 2010:5). 
 
El semiólogo ruso asume la cultura como texto desde varios niveles: en primer 
lugar, los textos primarios: que están generados por el lenguaje natural, como lo 
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hemos sostenido antes; en segundo lugar, los textos de orden jerárquico más 
complejos, aquí se ubican los rituales, las ceremonias, que ya son de orden 
cultural, creados colectivamente y, finalmente, los textos del tercer orden, que son 
los artísticos; por ejemplo, la danza, la pintura, el ballet, el teatro (Haidar, 2010) 
que son integradores de todos los textos, en los que hay textos entre textos, 
porque en el arte se logra conjugar todas la gamas de posibilidades de los 
diversos lenguajes. En estos textos hay otros lenguajes, lo cual implica una 
semiosis compleja. 
 
La semiosfera es dialéctica porque de una parte abarca todo lo cultural, en donde 
funcionan una infinidad y heterogeneidad de lenguajes y textos jerárquicamente 
menos complejos; y porque está conformada por otros textos más complejos, 
integradores, organizados, elevados, de mayor grado de complejidad constituidos 
por otros lenguajes y textos.  
 
Una de la características de la semiosfera de Lotman es poseer fronteras, límites 
para indicar la suma de traductores, filtros, límites del lenguaje que permiten 
traducción en otro u otros lenguajes ―La frontera semiótica es un mecanismo 
bilingüe que traduce los mensajes externos al lenguaje interno de la semiosfera y 
a la inversa‖ (Lotman, 1996::26). Es un mecanismo de traducción y filtración 
necesario a la vida desde la esfera de la comunicación y la expresión. 
 
La frontera es una conversación entre textos y lenguajes ajenos y propios para la 
generación de nuevos sentidos y surgimiento de nueva información. Es un 
movimiento dinámico entre núcleo y periferia que tiene como función el dominio de 
procesos semióticos que se desplazan del centro a la periferia y convierten 
algunas en esferas centrales, nucleares, de dominio cultural. Con lo anterior 
Lotman refiere cierta irregularidad de la semiosfera donde hay cierta violación y 
entropía del lenguaje y textos sumergidos unos entre otros como una especie de 
caja china o de muñecas rusas. 
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… los niveles de la semiosfera –desde la persona del hombre o del texto aislado- 
[…] representan semiosferas como si puestas una dentro de otra, cada una de 
ellas es a la vez un participante de un diálogo (una parte de la semiosfera) como el 
espacio del diálogo (el todo de la semiosfera)… (Lotman, 1996:42) 
 
Referimos este texto para indicar que el universo semiótico -la semiosfera-  es 
donde se hace realidad un signo particular que por sí mismo y aislado, no 
compone un todo. Es un espacio abstracto no mecánico donde se realizan 
procesos comunicativos en la interacción e intercambio a través del diálogo. 
 
De otra parte, texto es definido por Lotman como: 
 
…complejo dispositivo que guarda variados códigos, capaz de transformar los 
mensajes recibidos y de generar nuevos mensajes. Generador informacional que 
posee rasgos de una persona con un intelecto altamente desarrollado […] En vez 
de la fórmula el consumidor descifra el texto‟, es posible una más exacta: „el 
consumidor trata con el texto‟. Entra en contacto con él. (Lotman, 1996: 82) 
Lotman nos ha advertido una pragmática del texto, el uso. No basta un solo canal 
para elaborar una información nueva. Aunque tengamos una lengua común, 
necesitamos de dos en la transmisión de la información para poder traducir la 
información. Es decir, aunque tengamos un mismo código, no por ello podemos 
traducir la información literalmente hablando, pues aunque sea idéntico el código, 
no siempre considera en la traducción la memoria común, la cultura, condenando 
al destinatario a ceñirse a una información limitada y mínima. ―Sería el caso de 
actos de habla como las órdenes o de casos «abstractos» particulares de un 
modelo normal que no puede no ser plurilingüístico‖. (Lotman, 1999. Cfr. Lozano, 
1998) En este sentido y el de lotman, el diálogo precede al lenguaje y lo genera, 
puesto que no es posible pensar la conciencia y el intercambio sin el diálogo como 
recepción activa del otro. Precisamente, con las nociones de texto, diálogo y 
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semiosfera que cruza la reflexión lotmaniana –y, que se utilizarán en este trabajo 
sobre la lectura-, el semiólogo logra resolver y encadenar las prácticas con los 
sistemas socio-culturales.   
El texto se comporta como generador de sentido, dispositivo2 heterogéneo e 
interlocutor, que le permiten actuar como una persona en el sentido Lotmaniano: 
dialoga con el lector. Texto como un espacio semiótico en el interior del cual los 
lenguajes interactúan, se interfieren y se autoorganizan jerárquicamente. El texto 
está ligado de modo orgánico a un aspecto pragmático; al «uso» que el 
destinatario hace del código recibido que está dado por una memoria colectiva que 
prefigura una relación no pasiva con el texto. El lector también está dentro de una 
cultura, no es pasivo.  
Es necesario que el texto adquiera realidad en la semiosfera para la transmisión y 
traducción a una lengua de su espacio interno, semiotización de los hechos no 
semióticos, lo cual no implica abandonar los propios códigos, ni forzar la 
traducción de un lenguaje ajeno al propio. Es un proceso de transmisión como 
recodificación. Es una comunicación, un trato con el texto más como 
transformación, actualización que como simple transferencia o transmisión de 
información literal al lector pasivo. La introducción de nuevos textos en la memoria 
de una cultura sirve como estímulo para una transformación —muchas veces 
‗explosiva‘ e impredecible— de la misma, como lo sostiene Lotman en Cultura y 
explosión (1999), según introducción de Jorge lozano. 
 
En resumen, Lotman afirma que el diálogo precede al lenguaje y lo genera, 
proviene de la cultura, hace parte de ella. Tiene un enfoque que está inscrito con 
semejanzas dentro del pensamiento de M. Bajtín. De manera particular comparte 
                                       
2 Esta es una referencia también encontrada posteriormente en Umberto Eco, semiólogo Italiano, cuando habla del texto 
como mecano donde el lector se mueve entre sus intersticios y llena sus vacíos. El texto es un ―objeto que la interpretación 
construye‖. Este proceso consiste en un “círculo hermenéutico”. El texto representa una cadena de artificios expresivos que 
el destinatario debe actualizar. Cuando un texto debe ser actualizado es porque está incompleto y requiere que alguien lo 
ponga a funcionar. Un texto como «artificio sintáctico-semántico-pragmático» (Eco, U. 1987: 96).requiere de un dispositivo 
para que funcione.  
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con él su idea de diálogo. Lotman, aúna los sentidos del texto, la semiosfera y la 
cultura en orden a establecer que el texto siempre está encadenado a través de 
sistemas dialógicos (intercambio dialógico) que entraña reciprocidad e intercambio 
de información con los antiguos como una cadena, un tejido con capacidad de 
entregar información gradualmente. ―El texto, es la piedra angular que desecharon 
los arquitectos‖, dirá metafóricamente. Los textos son lo que tenemos disponible 
en la cultura y son concretizados en textos utilizando heterogéneos géneros 
discursivos y enunciados, estudiados por bajtin en El problema de los géneros 
discursivos, (Bajtin, 1982: 248), otra categoría que importa al propósito de este 
trabajo para describir la semiosfera de la lectura en contextos no escolares de San 
José del Guaviare. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
10 
 
1.2 Géneros discursivos y enunciados 
 
Los géneros discursivos son formas de organización de los textos disponible en la 
cultura, líneas de intercambio de la actividad humana que organizan la 
comunicación y se crean como parte de la cultura, de prácticas regularizadas. El 
hablante para la expresión y transmisión de su intención elige un género que le 
viene dado de sus propios y diversos saberes culturales. Son parte de su cultura. 
Podemos teóricamente no saber nada de su existencia y, sin embargo, los 
usamos cotidianamente en nuestras conversaciones con seguridad y destreza, a 
veces sin darnos cuenta, pues…  
 
Estos géneros discursivos no son dados casi como se nos da la lengua materna 
[…] no los conocemos por los diccionarios o manuales de gramática, sino por los 
enunciados concretos que escuchamos y reproducimos en la comunicación 
discursiva efectiva con las personas que nos rodean (1982:268).  
 
Es decir, existen formas genéricas o géneros en las esferas de la comunicación ya 
sean familiares, científicas, conversacionales, educativas, u otros posibles que 
utilizamos como parte de nuestra cultura. 
 
Empecemos señalando algo importante para comprender la orientación del 
pensamiento de Bajtín: él está interesado en estudiar el real proceso de la 
comunicación discursiva. Nuestro uso social del lenguaje se hace mediante 
géneros discursivos. Él establece una diferencia entre géneros discursivos 
primarios y géneros discursivos secundarios. Llama primarios o simples a 
interacciones directas en relaciones pragmáticas (diálogos cotidianos, familiares, 
informales, de trabajo, descanso, intercambio de experiencias, saludos). Estos 
entran al campo de lo literario a través del diálogo; los géneros secundarios 
contienen una variedad de diferentes grados de intertextualidad y precisan 
competencias académicas y culturales. Se originan en la comunicación más 
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compleja, mas organizada, más elaborada y principalmente escrita. (Novela, 
drama, investigaciones científicas). 
 
Existe heterogeneidad de géneros discursivos y hay tantos como posibles 
acciones humanas existan. Una acción humana genera el discurso, y en 
consecuencia, en el discurso se reflejan las relaciones sociales y el tipo de 
relación entre los hablantes. En lenguaje bajtiniano hacia el final del texto De los 
apuntes de 1970-1971:―Las relaciones entre los hombres y sus jerarquías se 
reflejan en el discurso‖ (1982,376). De la misma manera estas relaciones no 
pueden ser reducidas a relaciones lógicas, de relación externa no impregnada de 
sentido. Lo anterior porque las relaciones discursivas son entre enunciados 
completos que tienen sujetos reales que son sus arquitectos. Es decir existe aquí 
un hecho de uso social, intencional de un sujeto discursivo (el autor), con 
destinatario de carácter epistémico, estético o político. 
 
Establecer la diferencia entre géneros discursivos simples o primarios y complejos 
o secundarios y su naturaleza es importante porque allí reconocemos condiciones 
culturales de las diferentes esferas de la acción humana. La diferencia es un 
asunto estructural, que permite indagar cómo participamos en el diálogo. Esto es 
importante señalarlo porque hablamos con enunciados: 
 
“Aprender a hablar quiere decir aprender a construir los enunciados (porque 
hablamos con los enunciados y no mediante oraciones, y menos aun por palabras 
separadas). Los géneros discursivos organizan nuestro discurso” (Bajtin, 1982: 
268). 
 
Enunciado es la una unidad mínima de sentido que puede ser contestada en el 
proceso de la comunicación dialógica, metáfora de la oralidad codificada por 
escrito. Es la realización de la lengua en un enunciado concreto. Cfr. En “De los 
borradores”, de M.M Bajtín, en “Hacia una filosofía del acto ético”. (1997). 
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En el propósito de hacer comprensible la palabra ajena, subtítulo del nombre de 
este capítulo, acudamos a la noción de enunciado y sus rasgos distintivos. La tesis 
bajtiniana establece una diferencia entre el enunciado como unidad de 
comunicación y la oración como unidades de la lengua en problematización con la 
lingüística no centrada en el uso social. Para desarrollar la diferenciación del 
enunciado y las unidades de la lengua (palabra, oración), Bajtin enuncia como 
núcleo del problema el menosprecio y la subestimación del enunciado en el 
proceso de la comunicación.  Señala: ―La falta de una teoría bien elaborada del 
enunciado como unidad de comunicación discursiva lleva a una diferenciación 
insuficiente entre la oración y el enunciado, y a menudo a una completa confusión 
entre ambos‖ (Bajtin 1984:264). 
La oración, conforme a la gramática y por su naturaleza, no tiene carácter 
destinado, no pertenece a nadie, no está dirigida a nadie. La diferencia radica en 
sus rasgos distintivos. Uno de los rasgos distintivos del enunciado es que está 
delimitado con precisión por el cambio de los sujetos discursivos. El otro es un 
escucha y está presto a responder en los momentos en que quien habla concluya 
su intervención. ―La oración como unidad de la lengua, igual que la palabra no 
tiene autor. No pertenece a nadie, como la palabra, y tan solo funcionando en un 
enunciado completo llega a ser la expresión de la postura individual‖ (Bajtín, 1982: 
273). La oración por sí sola, gira en el vacío por no estar en una situación, en un 
contexto y por ende no posee agotamiento de sentido, actitud, expresividad,  tono, 
entonación y autor. ―…sólo como un enunciado completo llega a ser la expresión 
de la postura individual de un hablante en una situación concreta de la 
comunicación discursiva‖ (Bajtín, 1978: 273). La oración por sí misma no tiene 
conclusividad, adolece de sujeto discursivo. 
 
El enunciado tiene un sujeto que lo elabora con una intención (un autor), que usa 
el lenguaje y lo pone a funcionar. ―La selección de recursos lingüísticos y del 
género discursivo se define ante todo por el compromiso (o intención) de un sujeto 
discursivo (o autor) dentro de cierta esfera de sentidos‖ (p. 274). Tienen 
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significado los enunciados dichos por alguien: ―para el ser no hay coartada 
posible‖ (Bajtin, 2000:153), son signos cargados de significado, tono, expresividad 
dichos por alguien que se hace responsable de lo que dice. Las palabras no son 
de nadie, no son expresivas por sí solas, no tienen aureola, “están como dormidas 
en un diccionario, (Bajtin, 1997:122), es expresión y producto de la interacción 
social, afirma Bajtín. Los enunciados siempre dependen de un contexto. Aislarlos, 
deducirlos de la conciencia del hablante es desconocerlos. Es exclusivamente el 
sujeto discursivo quien puede determinar voluntariamente y en forma determinante 
el agotamiento de su enunciado. Esto genera en el otro -un interlocutor- , acción, 
posición, cambio de sujeto, respuesta no pasiva. 
  
De suerte que para bajtín, el enunciado es una creación estética de algo nuevo a 
partir de un acto de comprensión y respuesta. Es totalidad pronunciada con unidad 
de sentido, unidad de la comunicación y en ningún caso unidad de la lengua. El 
enunciado es uso social irreproducible que nos permite participar en un diálogo 
infinito de relaciones dialógicas. Y aquí citamos: ―Una enunciación concreta, vive, 
nace y muere en el proceso de interacción social de los participantes del 
enunciado‖ (1997, 122). Cada enunciado es un entinema (tiene sobreentendidos), 
está compartido por conciencias, donde se tejen contextos extraverbales de la 
vida cotidiana socialmente compartidos. Es decir, la situación contextual, no 
verbal, lo no dicho, la entonación y la gesticulación participan en la enunciación. 
La entonación hace el carácter social del enunciado. El enunciado, ―es social por 
excelencia‖ y se relaciona directamente con la vida, y ―siempre se encuentra en el 
límite entre lo verbal y lo extraverbal, entre lo  dicho y lo no dicho‖ (1997:118). El 
lenguaje es participación social, pensamiento participativo. (Cfr. Zabala, 1997: 
185).  
 
El lenguaje, alude Bajtin, es una construcción social y dialógica en la frontera del 
otro. Tal como afirma en Hacia una filosofía del acto ético, el lenguaje es público, 
producto de una intersubjetividad, zona de encuentro, medio conflictivo y 
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compartido de carácter heterogéneo. Es puerta que se abre al parasitismo, pero 
también a la responsabilidad ética. (Cfr. Zabala, 1997:193), pues tras del texto 
enunciado existe un hablante (un autor). La palabra ajena y la palabra propia 
constituyen el enunciado, totalidad de sentido. Así es como aprendemos a hablar y 
a plasmar nuestros discursos, con enunciados y géneros discursivos que se 
materializan en el texto, noción desarrollada en lotman como dispositivo y antes 
por bajtin como enunciado, que será utilizada para describir la semiosfera de la 
lectura en contextos no escolares de San José del Guaviare. 
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1.3 Texto, un producto social y cultural 
 
“La historia no conoce repeticiones,  
sino que ama las rutas nuevas, impredecibles” 
Lotman, 1998 
 
Quizás este epígrafe de Lotman en Cultura y Explosión, abrevie y sirva como 
candil en el camino de este acercamiento al texto en bajtin y lotman.  
  
El texto -acota Bajtin- es un mensaje cifrado que está sujeto a relaciones 
discursivas, a cambio de sujetos hablantes que es necesario desentrañar en la 
construcción verbal, en prácticas sociales, pues la acción fecunda el discurso. El 
texto, al decir de Bajtín en El problema del texto en la lingüística, la filología y otras 
ciencias humanas (1982:294), ensayo de análisis filosófico, es punto de partida 
que problematiza la realidad del sentido. 
 
El texto es la realidad primaria y el punto de partida para cualquier disciplina del 
campo de las ciencias humanas. (...) Partiendo de un texto, todos ellos adoptan 
direcciones varias, recortan trozos heterogéneos de la naturaleza, de la vida 
social, de la psiquis, de la historia, uniéndolos mediante relaciones de sentido [...] 
El objeto real es el hombre social que habla y se expresa también con otros 
medios. No hay posibilidad de llegar a él y a su vida (su trabajo, su lucha, etc.) sino 
a través de los textos sígnicos creados o por crear. Hay que cuestionar si se puede 
estudiar al hombre como un fenómeno de la naturaleza, como cosa [...] el acto no 
puede ser comprendido fuera de su expresión sígnica [...] En todas partes 
encontramos un texto real o posible y su comprensión. La investigación se 
convierte en interrogación y plática, o sea en diálogo.  (Bajtín, 1982: 305)     
El texto es la realidad inmediata. La cultura es una práctica discursiva 
concretizada en textos y como tal requiere ser analizada. Es un texto organizado 
con gran complejidad, que se descompone en una jerarquía de textos y éstos a su 
vez forman complejos tejidos de textos. El trabajo del investigador es esclarecer y 
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acceder a códigos que le permitan entrar y traducir el universo textual que tiene 
frente a sus ojos emanados de la intención del hablante (el autor).  
 
La manera de estudiar lo social en el sentido y el sentido en lo social, es a través 
de las prácticas socioculturales o los discursos sociales (la producción social de 
sentido) en las que se advierten productos, textos, o donde encontramos 
“configuraciones de sentido identificadas sobre un soporte material (texto 
lingüístico, imagen, sistema de acción cuyo soporte es el cuerpo, etc...) que son 
fragmentos de la semiosis”. (Verón, 1987: 126). Es decir, es preciso 
caracterizarlos como fenómenos sociales y culturales y leerlos, reconocerlos.  
 
Los textos son herramienta de uso social cargada de sentido entre sujetos 
dialógicos. Diálogo es dos referido a un tercero dialógico. La relación entre dos 
como diálogo que no se agota, porque siempre hay un tercero que puede ser 
indeterminado, infinito, como diálogo inconcluso que traspasa las barreras del 
espacio y del tiempo, arraigo espacio-temporal, cronotopia. El segundo es el 
destinatario ―cuya comprensión de respuesta es buscada por el autor de la obra y 
es anticipada por el mismo‖ (Bajtin 1982: 318). El tercero se prevé en un tiempo 
histórico lejano.  
 
El Texto como enunciado posee un sujeto, un otro como autor, sujeto discursivo. 
Allí hay una relación dialógica, pues ―detrás de cada texto está el sistema de la 
lengua‖ (Bajtin, 1982: 296). Con esto Bajtin nos quiere decir que un texto está 
entre sujetos discursivos como elemento a veces cognitivo, estético, social y 
político porque al ser enunciado por alguien causa reacción, provoca una 
respuesta por ser una combinación secuencial de enunciados con tono, expresión 
valorativa y estilo determinado, por tanto irrepetible en una situación específica. 
Todo texto está sujeto a un proceso comprensivo entre seres dialógicos, 
conciencias, uno que está dado y otro que se está gestando y formando en un 
silencio actuante desde un dixi (silencio), como reacción provocada por el primero.  
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Aquí es oportuno, hacer una referencia al texto: De los apuntes de 1970-1971, 
incluido en el final de la Estética de la creación verbal, donde bajtin hace alusión a 
la sociabilidad interna, como encuentro de dos conciencias en proceso de 
comprensión del enunciado, donde me reconozco inicialmente en los otros. De los 
otros recibo nociones que hacen que me reconozca. ―Como el cuerpo se forma 
inicialmente dentro del seno materno (cuerpo), la conciencia del hombre despierta 
envuelta en la conciencia ajena‖ (Bajtin, 1982:360).  
 
Con esto queremos decir, que en bajtin es irrefutable la preeminencia de la 
otredad sobre el yo que juega un papel fecundo en la conciencia del sujeto. La 
conciencia despierta en la ajena; complejo acontecimiento del encuentro, la 
interacción y el sentido, entendido como orientación del diálogo a la búsqueda de 
respuesta activa de un destinatario, puesto que ―El sentido tiene carácter de 
respuesta. El sentido siempre contesta ciertas preguntas. Aquello que no contesta 
a nada se nos presenta como algo sin sentido, como algo sacado del diálogo. 
(p.368).  
 
Dialogismo en bajtin es la intersección entre dos conciencias y encuentro consigo 
mismo y con el otro en el campo de la expresión y en el habla. Cada réplica es 
una relación monológica, representa un breve monólogo, pero todo monólogo es 
réplica de un diálogo. Así sea muy monológico el enunciado, siempre refiere a 
otro. Está cargado de tonalidades dialógicas que dan cuenta de su estilo, forma, 
estructura. Dialogismo que fecunda las relaciones dialógicas, que es polémica, 
lucha, parodia, pero también es comprensión, aceptación o rechazo, de lo que el 
otro dice. O como mejor lo señala bajtin: ―Dentro de una explicación actúa una 
sola conciencia, un solo sujeto; dentro de una comprensión dos conciencias, dos 
sujetos […] la explicación carece de momentos dialógicos […] la comprensión es 
siempre dialógica, en cierta medida‖ (1982,302) 
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Esto quiere decir que el sentido existe para otro, que el sentido se actualiza en el 
contacto y que no existe un sentido en sí. No existen sentidos últimos y 
dogmáticos. El sentido es potencialmente infinito y múltiple. Un mismo texto es 
otro texto ubicado en otro lugar. No funciona el lenguaje en una única dirección, 
pues al poner el enunciado en una base social concreta queda sujeto a la 
interacción social. Texto-contexto. Es decir, el enunciado propio no es el último en 
la cadena discursiva. Obturar la multiplicidad del sentido -la polifonía-, la presencia 
de varias voces en el texto, es eliminar la esfera dialógica: es exclusión del 
antagonista.  Nuestro ser, nuestra voz es parte de una gran polifonía, como 
diálogo inconcluso de la expresión verbal del que nadie (afortunadamente) ha 
dicho la última palabra. Vivir significa participar en un diálogo‖ (Bajtin, 1982:334). 
Con esto queremos subrayar la naturaleza dialógica social de la vida del hombre 
en su relación más simple y cotidiana o más compleja y científica.  
 
Es la propia voz y la ajena que prefigura una filosofía dialógica, multiplicidad de 
conciencias-, carácter polifónico como diálogo, descrito en textos posteriores y 
anteriores de la obra Bajtiniana: Estética de la creación verbal  (1982) obra 
medular, así como Problemas de la poética en Dostoievski (1986), en referencia 
que hace Tatiana Bubnova, una de sus traductoras en el prólogo del texto Yo 
También soy (Bajtin, 2000), donde advierte: 
 
En Bajtin, el  otro es la primera realidad dada con la que nos encontramos en el 
mundo, cuyo centro, naturalmente es el yo, y todos los demás son otros para mí. 
Percibimos este mundo mediante una óptica triple generada por mis actos llevados 
a cabo en presencia del otro: yo- para -mí, yo-para otro-, otro-para mí (2000:16). 
El mundo es estrecha relación e interacción con el otro. Es el primer texto con que 
nos encontramos desde que vemos los ojos y el seno de mamá. ―El niño empieza 
a verse a sí mismo  por primera vez como si fuera con los ojos de su madre…‖ 
(Bajtin, 2000:70.). El dialogismo es espacio de constitución de la intersubjetividad 
donde existen otros enunciados, otras posturas. Es entre varias conciencias; en la 
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palabra propia y en la ajena que se vuelve bivocal, ambivalente y polisémica, que 
convierte el lenguaje en bisagra que hace posible el encuentro del yo para mí y del 
otro yo.  
 
Es transmisión informacional como diálogo con expresividad que entraña 
reciprocidad, -en medio de la heterogeneidad semiótica en sentido de Lotman-. Es 
preciso indicar que Lotman retoma la idea del dialogismo bajtiniano, la importancia 
del interlocutor, de la otra conciencia para que un texto funcione semióticamente, 
puesto que ―El texto como generador de sentido, como dispositivo pensante, 
necesita, para ser puesto en acción, de un interlocutor‖ (lotman, 1993:124). 
 
Texto como artefacto pensante3 (Lotman, 1993:119), dispositivo de la memoria, 
disculpa de la voz que precisa de un interlocutor para ser actualizado, para 
trabajar. Para que un texto ‗trabaje‘ debe aceptar otro texto, otro mecanismo 
inteligente, ya sea en forma de lector o de contexto cultural. Es un sistema 
dialógico. La conciencia necesita otra conciencia. El texto otro texto. La 
encrucijada de los opuestos y lo semejante genera lo nuevo. En la semiología de 
lotman, como sistema dialógico, las fronteras de la semiosfera se consideran 
regiones de alto grado de actividad semiótica en la que se dan numerosos 
mecanismos de traducción de la infornación y generación de nuevos sentidos. 
Con bajtin, la vida de un texto tiene su completitud en la frontera de dos 
conciencias, de dos sujetos, relación dialógica, en el sentido en que es un territorio 
compartido por el yo y el otro, entre la palabra propia y ajena: ―Todas las palabras 
para cada hombre se subdividen en palabras propias y ajenas, pero los límites 
entre ellas pueden desplazarse, y en estos límites tiene lugar una inmensa lucha 
dialógica‖. (Bajtin, 1982:366).  
                                       
3
 Lotman, Iuri (1993). «El  texto en el texto», en Criterios Nº especial UNAM- Casa de las Américas, 
páginas 117-132 [y en La Semiosfera I. Semiótica de la cultura y del texto (Selección y traducción del ruso 
de Desiderio Navarro). Madrid: Cátedra (Colección Frónesis), 1996, páginas 91-109]. 
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Tanto en bajtin como en lotman el concepto de conciencia y memoria, tiene cierto 
borde común en el lenguaje como diálogo. Es una frontera compartida como 
intersección de categorías. Sistema de intercambio ―donde la conciencia sin 
comunicación es imposible. En este sentido, se puede decir que el diálogo 
precede al lenguaje y lo genera‖ (Lotman., 1996:35). Nos encontramos en la 
frontera, lugar privilegiado donde se renueva el sentido, donde se producen 
nuevos sentidos, nueva información. No somos propietarios de ningún territorio 
interno, sino que estamos en la frontera entre lo propio y lo ajeno, porque de lo 
contrario sería imposible el diálogo, puesto que ―…el texto trasmitido, 
adelantándose a la respuesta, debe contener elementos de transición de la lengua 
ajena‖4.  (Lotman. 1996:34) O como lo dice Bajtin  ―el lenguaje: territorio 
compartido por el yo y el otro‖ (p.166). 
 
Ambos pensadores reconocen el texto como objeto primario, portador de la 
memoria y unidad significante del tejido social y cultural. La diferencia es que para 
bajtín se trata de recuperar la conciencia del hombre social e histórico que se 
expresa en los textos como posición enunciativa, y en términos de producción de 
sentido como relación dialógica; mientras que lotman se interesa por su 
funcionalidad en el interior de un sistema dialógico como mecanismo semiótico en 
relación con lo mediático que conocemos como hipertextos, quizás en un sentido 
más globalizante, mas sistematizado en estudios de lo artístico, eje al que dedica 
mayor profundidad.  
Expuesto así, encuentro en Bajtín y Lotman algunos vértices en nociones que se 
hacen diálogo. La dialogicidad en Bajtin es una característica propia de toda 
semiosis, y por tanto de cada signo: ―Toda comprensión es dialógica‖; es 
interacción discursiva. ―la palabra es dialógica por naturaleza‖. Lotman muy bien 
podría asentir esta afirmación de Bajtin: Ser significa comunicar dialógicamente. 
                                       
4
 Lotman hace una referencia: ―John Newson, en el artículo antes citado mostró como en el diálogo entre la 
madre lactante y el niño de pecho tiene lugar una transición recíproca al lenguaje de la mímica ajena y de las 
señales del habla. A propósito en esto radica la diferencia entre el diálogo y el amaestramiento unilateral. 
(Lotman, 1996:34) 
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Toda conciencia, parecen susurrarse ambos autores, es una actividad dialógica 
infinita en la cual el objeto es activo, el lector no es pasivo, y reacciona ofreciendo 
respuesta y planteando interrogantes. El pensamiento del hombre exige diálogo, 
esto es respuestas, consenso  y disenso, respuesta y objeciones. 
El lenguaje como interacción y diálogo es un ser vivo, que vive media en un tú y 
yo, lejano de ser un acto fantasmal, artificioso o metafórico. Es una realidad 
compartida, heterogénea en las prácticas sociales-culturales. El lenguaje como 
diálogo es un coro de voces en el cual no hay palabra sin respuesta, y si no se 
encuentra sino un silencio, este último también puede ser respuesta.  
 
Conforme lo ha advertido bajtin: ―Toda comprensión representa la confrontación 
de un texto con otro texto‖. (Bajtin, 1982:383), mientras en lotman el texto está en 
contacto con otro texto que presupone la memoria colectiva, la cultura para 
establecer un contacto dialógico. Es una relación dialógica y sistema dialógico 
entre enunciados que logren traducirse, comprenderse y que por ende genere una 
respuesta, un sentido nuevo, pues ―…toda comprensión está preñada de 
respuesta‖ epígrafe destacado en bajtin (1982:257).  
 
En cuanto al proceso de relación lectora, (proceso dialógico), bajtín piensa en la 
intersubjetividad (bajtin, 1982:360), encuentro en la respuesta activa del lector 
como participante del proceso textual, con énfasis en lo axiológico, valorativo, 
entonación evaluativa de voces, personalidades, lenguajes y también géneros, 
mientras que para lotman el proceso lector permea correlación entre códigos, 
recodificación contextual, con un elemento comunicativo, trato, contacto y 
comunicación con el texto; entre el texto y el contexto cultural, entre el lector, 
auditorio y tradición cultural, de conformidad con Desiderio Navarro en ―Cultura y 
explosión‖ (Lotman, 1998).  
En este sentido, hipotéticamente leer no es descodificar, juntar fonemas, ni 
establecer relaciones de coherencia entre párrafos. Leer es un acto dialógico de 
interacción social entre un hablante (el autor), un oyente (el lector) y un 
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protagonista (un tercero de quien o de que se habla), un destinatario. Leer implica 
un acto de comprensión del texto como enunciado en su totalidad de sentido, en 
tanto el otro del texto convoca  a un interrogante, puede respondernos desde una 
pregunta que se hace el oyente (lector), lo cual implica percatarnos con esmero 
atento de la relación de verdad o mentira (verosimilitud) que se registra con el 
texto. La comprensión crítica de textos como enunciados es lectura y requiere 
respuesta del otro, reacción, clama por ser escuchada o leída y, en consecuencia, 
genera nuevos textos. En este sentido la lectura implica competencia para 
desentrañar, dialogar con el sentido que el texto impone5. Lectura dialógica, desde 
el lenguaje del texto y del lector que toma asiento en una demanda que hacemos 
al texto. El texto es portador de sentidos, el lector un tejedor y el lenguaje el 
entramado dialógico de sentidos.  
 
Es oportuno indicar que no se pretende establecer una correspondencia lingüística 
que vincule (in) necesariamente dos autores (lotman y bajtin) en una relación (im) 
posible, sino destacar, poner en diálogo algunas categorías teóricas que puedan 
servir al propósito de describir la semiosfera en San José del Guaviare. Es decir, 
en la medida en que develemos cómo se plasman y conjugan las categorías 
analizadas en la elaboración de textos y, el juego presente en las voces, donde la 
palabra escrita se enmascara con la voz para lograr un nivel dialógico, podemos 
reconocer discursos, textos que constituyen la base real la semiosfera- de los 
espacios semióticos-. Si logramos describir esto, podemos reconocer el grado de 
dialogismo, respuesta, traducción, intenciones, persuasión que se logra establecer 
entre enunciados, sujetos discursivos, destinatarios.  
 
Es necesario no indispensable, agotar el segundo paso (capítulo II) que consiste 
en hacer una Arquitectura textual de las Voces del texto, tipificación y análisis 
lingüístico a manera de antítesis en una esfera dada (la salud) que circulan 
                                       
5
 Esta es una alusión al texto: ―Sobre la lectura‖, de Estanislao Zuleta en “Sobre la idealización de la vida personal y 
colectiva” (1985). Bogotá, Procultura. 
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cotidianamente en San José del Guaviare y, tratar de develar las intenciones del 
autor, la opacidad pérfida para ver si se efectivamente obtiene intercambio como 
sistema dialógico y respuesta como relación dialógica y, posteriormente, indagar 
otras acciones que forman parte de la semiosfera; la escuela y la biblioteca, 
involucrando la familia para saber dónde aprieta el zapato, dónde se agrita el 
pared, donde habita la mano del prestidigitador para darle la vuelta  y proponer en 
contraste y comparativamente el carácter dialógico de la lectura.  
Para lo anterior nos valemos de una experiencia local puntual, durante la 
ejecución de un proyecto de lectura, sin perder puntos de vista enunciados en 
estudios y documentos de hábitos de la lectura, asistencia a bibliotecas y consumo 
de libros en Colombia (Fundalectura, 2006), garante de la política pública de 
lectura. 
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CAPÍTULO II: VOCES DEL TEXTO 
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2. VOCES DEL TEXTO 
 
Todas las palabras para cada hombre se subdividen en palabras propias y ajenas,  
pero los límites  entre ellas pueden desplazarse,  
y en estos límites tiene lugar una inmensa lucha dialógica. 
 
(Bajtin, 1982:366) 
 
De conformidad con los autores pilares que fundamentan este trabajo (Lotman y 
Bajtin) descritos en el capítulo anterior, concebimos la cultura como texto 
organizado de manera compleja donde se pueden observar jerarquías, secuencias 
de ‗textos dentro de textos‘ en uso de géneros discursivos desde una actividad 
social, que conforman una trama textual en lo dicho y lo no dicho (aspecto 
metalingüístico), necesario de analizar como parte de la semiosfera de la lectura 
para reconocer nuestro interlocutor. Esto precisa en primer lugar compendiar el 
concepto de texto y en segundo lugar evaluar los niveles de comprensión de los 
mismos en una acción que produce un discurso: El agua, necesidad vital. 
 
En primer lugar, como ha quedado cimentado con Bajtin, es necesario precisar 
que los textos son producto de una actividad social del lenguaje cuando están en 
uso en las formaciones sociales; diferentes clases usan diferentes lenguajes con 
características estables, regularizadas como formas de organización de los textos 
disponibles en la cultura por lo que  pueden llamarse géneros discursivos que el 
hablante elige para transmitir, dialogar con el otro. Los géneros son como las 
coordenadas que nos orientan en la jungla del texto, como señala Bajtin: ―los 
géneros discursivos organizan nuestro discurso‖ (1982:268), son formaciones 
específicas de semiotización puestas en discurso que se concretizan en los textos, 
son fijadas por ellos en una compleja combinación de secuencias verbales y no 
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verbales: narrativas, descriptivas, explicativas,  argumentativas. (Adam, J.M (1992) 
e instruccionales si asentimos con Bronckart, J-P6. 
 
En segundo lugar, es necesario precisar que para conocer la capacidad de 
desarrollar una competencia se evalúan los textos verbales y no verbales que 
circulan en la semiosfera, tratando de indagar por los niveles de comprensión, más 
allá de la simple instrucción como regulación y control de una conducta. Esto 
presupone, en nuestro caso concreto, la necesidad de investigar algunos textos 
que propone leer la política pública y determinar si se logra un resultado dialógico 
directo efectivo; si se logra comprender el contenido, caracterizar el estilo, 
identificar los recursos léxicos del texto, el sentido que presenta el texto, pero 
sobre todo analizar su estructura composicional, en la perspectiva de develar las 
intencionalidades. Es decir el análisis busca deducir  lo no dicho (Ducrot, 1998)7.  
 
El objetivo es vincular algunas categorías de Bajtín y Lotman en el análisis de un 
corpus de textos que se movilizan en la cultura cotidiana. Para la tipificación 
específica hemos seleccionado algunos textos sobre la salud que circulan en una 
esfera dada (la prevención y la salubridad). Nos referimos a una problemática de 
afectación de la salud con mayor incidencia en la niñez (la enfermedad diarreica 
aguda) como acción que genera un discurso sobre el agua y los alimentos.  
Se trata de un corpus de textos configurado en afiches, volantes, y cartillas como 
géneros discursivos de divulgación, destinados a un público amplio. El autor físico- 
empírico del texto es el diseñador, (el publicista que le pagan para hacerlo) sobre 
                                       
6
 Esta es una referencia citada por María C. Rébola en “la complejidad de la estructura textual. teoría 
lingüística y enseñanza de la lengua, de la lengua “, Universidad Nacional del Rosario, donde  se sostiene que 
Bronckart  trabaja con los prototipos secuenciales propuestos por Adam, a los que agrega el Instruccional o 
procedual, de especial interés en nuestra aproximación a la Arquitectura de los Textos en Guaviare. 
 
7
 Al respecto Oswal Ducrot  (1998) en Polifonía y argumentación en el capítulo ―La polifonía en lingüística‖, 
hace una diferenciación necesaria  en este análisis, entre sujeto empírico, locutor y enunciador , en una 
alusión a una teoría polifónica de la enunciación para indicarnos una pluralidad de agentes discursivos, 
tipificada en el humor, la ironía y la negación para advertir la polifonía interna de la negación, donde un sujeto 
discursivo se responsabiliza de un enunciado ( el locutor se identifica con un enunciador), y, por otra parte 
para subrayar que la comunicación no dicha subyace en toda comunicación humana como seria y no seria. 
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el cual no desentendemos, pues nos interesa rastrear las voces discursivas 
entramadas en la materialidad del textual; tampoco nos interesa el sujeto empírico, 
funcionario que ordenó el diseño del afiche, la cartilla o material pedagógico 
elegido. Nos interesa analizar la voz del enunciador, marcas enunciativas 
(autoridad en salud que se representa en el enunciado) y las voces implícitas 
(enunciadores o puntos de vista) producidos por el enunciado mismo. De la misma 
manera nos interesa la intención discursiva que es el propósito del texto, las 
secuencias que son las partes lingüísticas, marcas sintácticas, el lenguaje visual y 
el enunciatario que es a quien está dirigido en el mensaje en el texto impreso, para 
diferenciarlo del destinatario que son todos los lectores, receptores reales y 
potenciales del texto material. No debe confundirse al autor-creador que pertenece 
a la obra (del texto material) con el autor real (sujeto discursivo). 
 
La composición verbal y la descripción de los textos deben examinar si esta meta 
realmente se logra desde la textualidad que es la realidad inmediata que existe 
como acción social desde la secretaría de salud surgida de una acción humana 
que la genera y la anticipa. Nuestro interés son los alcances desde el lenguaje, los 
enunciados, las voces como provocadores de una respuesta a un destinatario y la 
actividad social del discurso comunicacional que genera. Es decir, hacemos el 
análisis desde el lenguaje como enunciado en una esfera dada, no desde la 
disciplina epidemiológica, sociológica, puesto que, aunque pueden existir otras 
variables que afectan, no son de nuestro resorte. Nos ocuparemos del texto en sí 
desde la postura del enunciado y de los géneros discursivos en Bajtin, en el afán 
de demostrar que aunque los textos contienen en sus voces géneros discursivos 
secundarios, jerárquicamente mas organizados, pero menos complejos que otros; 
éstos no logran establecer una relación dialógica, ser traducidos por los 
destinatarios en razón a su estructura en la que no interviene el otro como 
destinatario, su voz y sus enunciados por ser un texto impostado, con esquema 
abstracto, no logra una comunicación discursiva, relación dialógica donde 
realmente existan polifonías, respuestas, sino ordenes, prescripciones, mandatos 
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e instrucciones desde un autor en diferentes máscaras que se confunde con el 
mismo héroe en la narración. Lo cual demuestra que el problema no es solo del 
lector sino del texto como dispositivo dialógico. 
El propósito procedual es describir la semiosfera de la lectura en contextos no 
escolares de San José del Guaviare para propiciar mejores y más amplias 
condiciones lectoras. En esta perspectiva, haremos en este capítulo una 
descripción analítica de algunos textos que tipifican  a manera de antítesis matices 
de la conjugación de la semiosfera en San José del Guaviare, para 
posteriormente, en el capítulo tercero y último, contrastarlo con una experiencia 
local de Círculos de la lectura donde referimos a la lectura como acto dialógico 
desde las categorías de M. Bajtin.  
 
Por lo pronto realicemos la reconstrucción narrativa lo que pasa en los textos 
materiales, impresos que circulan en la cotidianidad y observemos qué ocurre en 
lo está representado, para que luego, en un segundo instante hacer la descripción 
y análisis de la estructura composicional del texto en estilo, recursos léxicos, sus 
partes lingüísticas verbales y no verbales, de conformidad con algunas categorías: 
Texto, Intención del autor, Enunciador, Enunciatario , secuencias, mensaje 
visuales, verbales y no verbales e implícitos. No debe confundirse el destinatario 
con el enunciatario que es al que se dirige el enunciado en el texto material, 
impreso. De la misma manera que No debe confundirse al autor-creador que 
pertenece a la obra (enunciador) con el autor real.  
 
“El autor- persona real está presente en la obra como una totalidad, pero nunca 
puede formar parte de la obra […] El escritor es alguien que es capaz de trabajar 
con la lengua situándose fuera de ella, alguien que posee el don del habla 
indirecta” (Bajtin. 1982:301) 
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Nivelación  categórica de análisis textual: 
 
Texto: Objeto material destinado donde está concretado un género discursivo. Se 
percibe como enunciado. 
Género discursivo: Es la selección disponible en la cultura para organizar el 
enunciado, la comunicación. Forma típica de enunciado, una expresividad 
determinada entre varias disponibles que hacen parte de la cultura del hablante. 
(Anécdota, cuento) 
Intención: Es el propósito del autor del enunciado. A la intención está sujeta la 
selección de recursos lingüísticos y el género discursivo que adopta el sujeto 
discursivo (autor, hablante) 
Enunciado: Unidad de sentido total que es dicha por otro y espera una respuesta 
activa. La composición y el estilo del enunciado dependen del destinatario, de 
cómo el hablante lo concibe. 
Enunciador: Es quién habla en el texto. No bebe confundirse con el autor, aunque 
éste último utilice varias máscaras. 
Autor: Hablante, sujeto discursivo. Narrador primario, creador del texto, la forma, el 
estilo. 
Destinatario: Es un sujeto real que participa del diálogo para que se dé un 
intercambio. Pregunta, interpreta. De él es de quien se espera la reacción a lo 
enunciado en la intención del autor. La comunicación discursiva espera, involucra 
una comprensión del enunciado. No debe confundirse con el enunciatario que es a 
quien se dirigen en el texto material.  
Enunciatario: primera instancia a quién se dirige el enunciado contenido en un 
texto material. 
Implícitos: voces internas del autor que no está dicha materialmente. Está no dicha 
o dicha de otra manera. Surge en la relación de diálogo con el texto. 
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2.1 Análisis Texto No. 1: Texto Cartilla  
Prevención de la Enfermedad Diarreica Aguda EDA y hábitos de 
consumo de agua potable.  
 
 
 
Ilustración1. Página 7, del texto ―LA DIARREA, UN ENEMIGO‖ 
 
En la ilustración de la página 7 de la cartilla LA DIARREA ES UN ENEMIGO, 
APRENDAMOS A DEFENDERNOS, impresa a blanco y negro con diseño rústico, 
observamos en la parte superior izquierda el tema de la página: EL SUERO 
ORAL. Al frente de este título se ve un globo que enmarca un enunciado dicho por 
la voz de un niño con sombrero que en letra mayúscula hace la siguiente 
advertencia que hemos divido en dos grandes partes:  
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Está primera enunciación está constituida por dos macroproposiciones como 
advertencias. Cada una, a su vez, con una cláusula de lo que se debe hacer: ―y se 
enferma el niño de diarreas‖ y la otra ―Se consigue con la promotora en el puesto 
den salud‖ 
 
Releamos:  
 SI NO HEMOS TENIDO CUIDADO (que a su vez tiene dos enunciados si no 
tenemos, o lo opuesto al separar la negación, Si hemos tenido cuidado…) Y NO 
HEMOS TENIDO BUENAS MEDIDAS DE PREVENCIÓN Y SE ENFERMA UN 
NIÑO DE DIARREA, DEBEMOS DARLE SUERO ORAL. SE CONSIGUE CON 
LA PROMOTORA O EN EL PUESTO DE SALUD que tiene a su vez una voz 
interna, no dicha. 
En este primer enunciado compuesto de dos partes 1 y 2 dicen algo que no es 
admisible. No son estos dos sentidos, sino uno mismo sentido inserto en la 
negación/afirmación en el mismo locutor. Hay una polifonía interna, pero desde 
una misma voz. 
 
El enunciador es un niño con sombrero y alpargatas en sus pies; sostiene en sus 
manos, denotado por los dedos de sus manos, una pancarta de tamaño grande 
ubicada en el recuadro derecho de la cartilla  donde se lee en letra de tamaño 
grande: SUERO ORAL, remarcada con negrilla donde un segundo enunciador, 
pone su voz, y dice (en otro tipo y tamaño de letra diferente), lo siguiente:  
E1. SI NO HEMOS TENIDO CUIDADO Y NO HEMOS HECHO 
UNAS BUENAS MEDIDAS DE PREVENCIÓN, Y SE ENFERMA 
ALGÚN NIÑO DE DIARREA, E2: DEBEMOS DARLE SUERO 
ORAL. 
SE CONSIGUE CON LA PROMOTORA  
O EN EL PUESTO DE SALUD 
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PARA EVITAR LA DESIDRATACIÓN POR DIARREA. 
     PREPARACIÓN. 
 
Acto seguido desglosa (en letra de otro tamaño y aún más pequeña) enuncia la 
siguiente instrucción, indicación: En un litro de agua hervida y fría medido en una 
botella de gaseosa litro limpio, mezcle todo el contenido de este sobre y revuelva 
bien. En esta pancarta que sostiene el niño se ve el rostro de otro niño con un 
gran copete en el pelo, ojos despiertos y un rostro de sonrisa, estereotipado 
demarcado en sus labios, mientras dos recipientes (una botella que dice litro, 
aunque muy ilegible y un plato con una mano que sostiene algo como volcándolo 
o tomando algo de un recipiente que contiene el mago de una cuchara). Esta 
segunda enunciación finaliza con la perspectiva de unas alpargatas, tipo llaneras 
del niño que sostiene la pancarta y cierra. 
 
En la parte inferior, cerca al dibujo del recuadro de parte inferior izquierda de la 
carilla se ve una mujer con un niño que tiene el aspecto de enfermo, casi fúnebre, 
con visibilidad de una media sábana, donde se ven claramente sus costillas y los 
huesos de las extremidades superiores e inferiores. Este niño está recostando 
sobre la almohada su cabeza que es de tamaño más grande, con  semblante 
normal, como si fuese la cabeza de un adulto; mientras la mujer cuida de él, lo 
mira y le pone la mano la mano izquierda en el pecho al tiempo que permanece 
sentada en al borde de la cama. Justo allí en la parte inferior izquierda de toda la 
página, inicia con letra resaltada un tercer enunciado que se desconoce quién es 
el enunciador, pero que dice en letra resaltada, para concluir el texto de esta 
página, lo siguiente:  
Para evitar la deshidratación, o sea que el niño esté cada vez más débil y 
muera, hay que preparar el suero oral. Y cierra el texto con este tercer 
enunciador. (Ilustración página 7, texto “LA DIARREA ES UN ENEMIGO” 
APRENDAMOS ADEFENDERNOS) 
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Análisis descriptivo: Este es un texto del año 1994 en material rústico, la intención 
del texto, es enseñar a, preparar el suero oral a una madre que es la Enunciataria 
a quien se está dirigiendo un niño con sombrero. Hay aquí una sinécdoque, 
aparece una parte del todo, un sobrero y en la parte de abajo del cartel que 
sostiene el niño una alpargatas que sugieren que se trata de un niño campesino, 
lo cual se desdice en su rostro puesto que no corresponde a la imagen cultural de 
un campesino, sino a la de un hombre de ciudad o un carabinero de las fuerzas 
del orden. 
 
Este niño emite un enunciado en dos grande partes, entre ellos uno, E2, que tiene 
una secuencia instruccional: DEBEMOS DARLE SUERO ORAL. Hay aquí mismo 
una enunciación donde el niño se involucra como si fuese un adulto cuando dice: 
SI NO HEMOS TENIDO CUIDADO Y SI NO HEMOS HECHO ALGUNAS, lo 
cual culturalmente hablando en su expresión verbal es más propio y usual en un 
maestro, un médico o una educadora en salud, lo cual no corresponde con el 
lenguaje propio de un infante. Además al enunciar se hace el portador del saber; 
es él quien está enseñándole a una madre (la Enunciataria del recuadro de la 
izquierda) sobre qué se debe hacer y cómo lo debe hacer, utilizando para ello un 
lenguaje técnico, desde enunciados jerárquicamente de mayor grado de 
complejidad, elaborados, que corresponde a un lenguaje bien científico o técnico, 
poco cotidiano, y no a un lenguaje de un menor de edad (el niño campesino) que 
es el primer enunciante en lo que dice en el globo ubicado en parte superior que 
contiene la primera voz del primer enunciado; tornándose en algo inverosímil 
puesto no que es así como funciona culturalmente el saber, que casi siempre está 
depositado en adultos (madres o abuela), o personas con algún estudio 
especializado o con experiencia que deviene con los años. Dicho de otra manera, 
quien tiene el saber es un niño y esto no se corresponde con razones lógicas, 
coherentes propias de la cultura que casi siempre denota el saber en un adulto, lo 
cual lo hace poco persuasivo como argumento para el lector. Esta es una ruptura 
que destruye el tejido conversacional, perdiéndose el momento dialógico y 
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comportándose como un ruido, una interferencia entre los sujetos que realizan un 
intercambio desde la posición del destinatario, el receptor real. 
 
De otra parte, se denota una analogía entre la cara del niño campesino y otra cara 
que aparece en el cartel que sostiene el niño, que es un rostro estereotipado e 
irónico que no rima con el enunciado pues disuena totalmente el rostro del niño 
que aparece en la pancarta que sostiene el niño campesino del que aparece 
pintado en la pancarta. La analogía no logra el efecto persuasivo, no es 
contundente, son caras estereotipadas. 
Más hacia la izquierda aparece la madre con un niño esquelético, mas muerto que 
vivo, que por los huesos pelados denotados debajo la sábana de sus pies y por su 
sistema óseo  al aire, indican un ser prácticamente muerto y no enfermo, lo cual 
tampoco corresponde con la cultura puesto que esta es la imagen de una persona 
muerta, es un cadáver, con aspecto de desagrado que causa escozor. Aquí hay 
una hipérbole, una exageración que vuelve a hacer inverosímil el texto, además de 
la evidente diferencia entre la cara del niño enfermo, en huesos, en contraposición 
a la imagen de su rostro que figura como una cabeza grande, como que no fuera 
la de él, y con aspecto normal, saludable. Es decir hay allí un contraste no creíble 
y ajeno al diálogo. 
Obsérvenos en los enunciados que Suero oral se repite cuatro (4) veces en el 
texto: 1. en el título SUERO ORAL, 2. En el globo del enunciador: ―DEBEMOS 
DARLE SUERO ORAL‖, 3. En el cartel que sostiene el niño que un segundo 
enunciado en negrilla ―SUERO ORAL” y  4. en la parte inferior donde no se sabe 
quien enuncia y dicen: ―...hay que preparar el suero oral‖. Además de la 
redundancia semántica existente entre el enunciado superior del globo y el de la 
parte inferior que son similares, lo que indica que no son estás varias voces, varios 
sentidos compartidos. 
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ENUNCIADO 1 (parte superior) 
 
SI NO HEMOS TENIDO CUIDADO Y NO HEMOS 
HECHO UNAS BUENAS MEDIDAS DE PREVENCIÓN, Y 
SE ENFERMA ALGÚN NIÑO DE DIARREA,  
DEBEMOS DARLE SUERO ORAL. SE CONSIGUE CON 
LA PROMOTORA O EN EL PUESTO DE SALUD. 
 
ENUNCIADO 3 (parte inferior) 
 
Para evitar la deshidratación, o sea que el niño 
esté cada vez más débil y muera, hay que 
preparar el suero oral.  
 
(Ilustración página 7, texto “LA DIARREA ES UN ENEMIGO” APRENDAMOS ADEFENDERNOS) 
Ahora denotemos atentamente que el segundo enunciado, el de la proclama 
(pancarta) que sostiene el niño donde se lee SUERO ORAL, que es donde se 
explica detalladamente que es lo que se debe hacer: PARA EVITAR LA 
DESIDRATACIÓN POR DIARREA. PREPARACIÓN, está en letras de mínimo 
tamaño en comparación a cualquiera de los otros enunciados del texto, es menos 
nuclear, más ilegible que los otros enunciados (1 y 3), lo cual es una evidente 
contradicción puesto que es este en enunciado que debía ser más legible, puesto 
en él están contenidas las indicaciones, instrucciones para preparar el suero oral y 
salvarle la vida al niño, y sin embargo, es el menos perceptible visualmente, en 
comparación con la advertencia del enunciado superior del globito que, valga 
decirlo de paso, es una advertencia y una secuencia instruccional. 
Finalmente, aunque no se ve, hay otro un cuarto enunciado (4) que está implícito 
como no dicho, son otras voces que no se logran descifrar, que no están 
configuradas, es una voz oculta, interna que dice: ¿Y si no tenemos el sobre ese 
en ese momento? o, si el puesto de salud está muy distante ¿Qué hacemos, para 
dónde cogemos?, ¿Se le puede dar gaseosa coca cola que también sirve para la 
diarrea?, Lo anterior, en tanto, estos enunciados también son parte de la cultura 
del destinatario y, aunque no está dicho, aparece en una voz implícita que se 
puede deducir de una palabra explícita en el enunciado 3:gaseosa, donde se 
enseña cómo prepararlo PARA EVITAL LA DIARREA, y que se menciona como 
usable para saber la medida en centímetro cúbicos de agua a hervir. Esta gaseosa 
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se encuentra en la pancarta del centro, cuando se dice cómo deber ser la 
preparación del suero. Pancarta que pretende denotar el suero oral en su forma, 
pero que es no convencional por su tamaño, pues culturalmente es más pequeño 
el sobre de suero que una persona y aquí aparece en un tamaño 
desproporcionado sostenido por el niño con las dos manos en una sinécdoque 
manifiesta en los dedos del niño que se alcanzan a ver sosteniendo la pancarta y, 
que nuevamente lo hace poco persuasivo en la comunicación dialógica. 
 
Desde el análisis de las marcas lingüísticas y semióticas, la estructura 
composicional textual no invita a entrar en el juego de las voces, donde la palabra 
escrita se enmascara con la voz sin lograr un nivel dialógico, donde cada nivel del 
diálogo permita asentir o disentir. Desde el título no existe nivel dialógico. No 
convoca  a un interrogante. Se preserva el idioma original del drama, la acción que 
provoca el discurso. Intenta tener una codificación cultural suplantando un modo 
de decir con el propósito de llegar desde y con el lenguaje del destinatario, pero no 
se logra por no tener verosimilitud, credibilidad, lo cual rompe la relación dialógica. 
La dimensión pragmática del texto, o sea, en la acción sobre el lector no es 
verosimilizante, categórico y persuasivo. 
 
En conclusión, Es un género discursivo (Divulgación), en una esfera dada (la 
salubridad) que no genera la respuesta esperada. Es preciso revisar cómo se 
plasman y conjugan las categorías analizadas en la elaboración de textos si quiere 
intervenir eficazmente en la semiosfera de la lectura con educación no formal en el 
ámbito de la salud. 
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2.2  Análisis Texto No.2: Texto Volante impreso 
¿CÓMO PREPARAR EL SUERO ORAL?, 2010 
Texto sobre prevención enfermedad diarreica aguada EDA, 2010 
 
 
Ilustración 2. Volante sobre Cómo preparar el suero Oral, 2010, pagina única 
Este es un texto -volante- en policromía, con una inscripción en letras grandes, 
resaltadas en la parte superior del texto con una pregunta explícita que dice: 
¿CÓMO PREPARAR EL SUERO ORAL? Al frente se puede ver un escudo 
institucional que dice ALCALDÍA MUNICIAPAL DE SAN JOSÉ DEL GUAVIARE, 
acompañado al lado inmediatamente siguiente por otro logo institucional que dice: 
PIC, y en letra sumamente pequeña se lee: Plan de Intervenciones colectiva en 
SALUD PUBLICA. Resaltado y, más abajito el nombre de la localidad, San José 
del Guaviare. Aquí es evidente la intención del texto: enseñar a preparar el suero 
oral. 
En color rojo se resaltan tres pasos numerados: 1, 2 y 3  que ocupan la parte 
central del texto en sombras blancas, donde se lee y se percibe, al costado 
izquierdo, al centro y al costado derecho, lo siguiente: 
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En el numeral Uno (1) la parte izquierda, se lee un primer enunciado del primer 
paso a seguir:         
1. LÁVESE LA MANOS CON AGUA Y JABÓN (es de color verde, en letra 
mayúscula resaltada). La inscripción está acompañada de un gráfico en blanco y 
negro donde se ve una llave que vierte abundante agua que cae sobre unas 
manos con algunas espumas en forma de globitos o espuma. 
En el numeral dos (2), parte central, se lee un segundo enunciado, segundo paso 
a seguir. MIDA EN UN RECIPIENTE UN LITRO DE AGUA Y FRÍA. La inscripción 
está acompañada por otro gráfico igualmente en blanco y negro donde aparece 
una estufa y una perilla de control visible al centro, que es la misma que sostiene 
una olla de dos orejas que está tapada y montada al fogón. Allí al lado de ella 
aparece una jarra transparente, tapada y llena a la mitad de un líquido también 
transparente que tiene muy cerca una botella de gaseosa con un letrero que no 
logra identificarse, pero son unas letras pequeñas del sello de una botella con la 
figura de un tipo de gaseosa que por sus franjas y ribetes es reconocido 
mundialmente como la coca cola. 
En el numeral tres (3), parte derecha del texto igualmente en letra mayúscula y 
color verde resaltado, se lee el tercer enunciado: VIERTA TODO EL CONTENIDO 
DEL SOBRE EN EL LITRO DE AGUA MEZCLE BIEN Y TAPE. La inscripción 
está también acompañada con una ilustración en color blanco y negro donde se 
puede notar en la parte superior (el pico) de una botella de gaseosa y la boca de 
una jarra trasparente abierta con líquido donde se observa una mano que desde lo 
alto vierte el contenido de un sobre que esta boca abajo y, que por lo tanto, hace 
ver un letrero invertido, que dice SUERO ORAL y que se lee con dificultad, por el 
tamaño de letra y sobre todo por lo borroso, además de la ubicación espacial 
invertida.  
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Por último en la parte inferior con letra de tamaño grande y color amarillo vivo dice 
un cuarto y último enunciado: LAS MADRES Y FAMILIAS DEBEN APRENDER, 
RECORDAR Y PRACTICAR COMO SE PREPARA EL SUERO ORAL. 
Análisis descriptivo: Este es un texto de 2010, sobre el mismo tema prevención de 
EDA y uso del suero oral por enfermedades asociadas al agua y los alimentos. 
Su intención es enseñar cómo se preparar el suero oral. El enunciatario no es 
evidente puesto que en el texto no se ve a quien se dirige, aunque si se denota 
quien es el autor del texto, la Alcaldía municipal de San José del Guaviare con un 
programa de salud, PIC.  
En la enumeración de tres (3) pasos para la preparación del suero, denota una 
constante lingüística de un verbo en imperativo (LÁVESE, MIDA, VIERTA),  donde 
prevalece una secuencia de tipo instruccional, que se repite como instrucción en el 
enunciado de la parte inferior donde se lee: LAS MADRES Y FAMILIARES 
DEBEN APRENDER, RECORDAR COMO SE PREPARA EL SUERO ORAL, que 
a su vez también tiene una voz implícita que dice: ¡y si no tenemos el sobre en ese 
momento¡ ¿qué debemos hacer?, puesto que culturalmente tendemos a 
preguntarnos lo que pasaría en caso contrario como cuando decimos como parte 
de la cultura ―y cuando perro no moría, gallinazo que comía‖. Es otra voz que es 
preciso descifrar y que hace parte de la cultura. Es decir, ¿y si yo no tuviere ese 
sobre qué? Es otra voz que no logra desentrañarse. 
De otra parte, similar al primer texto, pero aquí más evidente, en el lenguaje no 
verbal aparece otra voz que no logra desentrañarse y que enuncia: Se le puede 
dar gaseosa, denotado como no dicho en un envase de gaseosa que aparece dos 
veces, indicado en el paso 2 y  3 casi, redundantes que por su apariencia 
culturalmente se identifica como una gaseosa de marca coca cola por el estilo y 
las tradicionales franjas del cuello de la botella que también se ha estableció como 
otra opción y práctica cultural de curación para la diarrea en caso de no tener 
medicamentos. Este enunciado no dicho no puede ser identificado si refiere e 
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induce a una negación o una afirmación de uso adecuado de la gaseosa como 
remedio alternativo, pues la misma etiqueta del envase no logra leerse.  
Hay allí en la instrucción (3) tres una sinécdoque muestra una parte del todo de 
una botella y una jarra que redunda con la instrucción dos (2). Esta misma voz 
muestra el vertimiento de un sobre donde de manera borrosa y al revés del 
proceso normal de lectura, por la posición invertida del sobre, y dice:   
 
Suero Oral 
 
Obsérvese como aún siendo el paso central y definitivo de prevención, queda 
ensombrecido, como secundario, tanto el sobre como la mano que lo vierte, no 
obstante ser la indicación determinante. Esto en comparación con la claridad que 
denota el fogón y la olla de la instrucción  dos (2) al centro, donde aparece como 
central una olla atractiva y un fogón en buen estado con la perilla al centro, o la 
llave que vierte el agua en la margen izquierda, instrucción (1) o las policromías 
del escudo institucional y el título. Se hace más visible otros pasos que la tercera 
instrucción que es la cura, lo cual hace poco convincente y persuasivo el mensaje 
y destruye el momento dialógico haciendo poco ineficaz la intervención. 
 
Estos son dos textos –uno a color y otro a blanco y negro- de prevención y 
cuidados de salud para evitar la mortalidad y la morbilidad de la enfermedad 
Diarreica aguda, EDA, transmitida por el agua y los alimentos. Tienen textos que 
utilizan géneros divulgativos para prevenir enfermedades de salud como formas 
de organización relativamente estables de los textos disponibles en la cultura que 
se concretan, se fijan un género discursivo en textos: cartillas, volantes impresos 
como herramienta cultural dialógica para generar cambios de comportamientos y 
actitudes individuales y colectivas que mejoren los índices epidemiológicos de 
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riesgos de la salud.  Estos textos analizados, más el primero analizado que el 
segundo, por su composición textual no logran ni tienen efectividad como 
intervención al no sumergirse en la cultura, porque hacen que la traducción del 
conocimiento, la comunicación dialógica no se logre entre los sujetos discursivos 
y, por ende no se generan nuevos sentidos en el destinatario por la presencia de 
ruidos, tensiones en el establecimiento de la comunicación. Es un intercambio con 
perturbaciones en el texto, que es la disculpa (máscara) para poner la voz y que 
por ende como enunciado espera una respuesta a partir de la comprensión. 
Estos enunciados y acciones analizados como parte que conjuga la semiosfera de 
la lectura, se repiten en la secuencias, combinaciones verbales y no verbales 
enunciativas del texto y de otros textos de un corpus acopiado. Por ejemplo, en la 
página siguiente de la primera cartilla analizada, cuando se parte de la pregunta: 
¿CÓMO PREPARAMOS EL SUERO ORAL? (Ilustración página 7 del reverso del 
texto) el enunciador explica a sus compañeros en una cadena discursiva, paso a 
paso más detalladas, sobre cómo preparar del suero oral. Describe y enumera 
instrucciones, al tiempo que se derivan prescripciones, controles que regulan una 
conducta asociada al agua y su uso como medida de prevención de la diarrea que 
describimos detalladamente en el texto No. 3. 
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2.3 Análisis Texto No. 3: Texto cartilla 
Cómo preparamos el suero oral, cartilla la diarrea, un enemigo,1994 
 
 
 
 
 
 
Ilustración 3: página 7 al reverso. Cartilla cómo preparamos el suero oral 
En el texto aparece un enunciador que es un niño igual que en la página 7 del 
primer texto analizado. El niño campesino en la parte superior derecha que dice: 
MUCHO OJO, COMPAÑEROS ESTO TENEMOS QUE ENSEÑAR A TODOS 
LOS PAPÁS Y MAMÁS, y acto seguido explica: 
¡AH ¡SE LLAMA SUERO ORAL PORQUE SE TOMA POR LA BOCA! 
 
MUCHO OJO, COMPAÑEROS 
ESTO TENEMOS QUE ENSEÑAR 
A TODOS LOS PAPÁS Y 
MAMÁS. 
 
 
Ah! SE LLAMA SUERO 
ORAL PORQUE SE 
TOMA POR LA BOCA 
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El propósito del texto es enseñar a preparar el suero oral en un paso a paso 
instruccional. De la misma manera que el niño de la página 7 analizada 
anteriormente, aquí aparece un niño como el portador del saber, puesto hasta 
ofrece en su enunciación una explicación de porqué se llama suero oral. Ah! SE 
LLAMA SUERO ORAL PORQUE SE TOMA POR LA BOCA. En esta ocasión 
enuncia a quien es su enunciatario los compañeros, dicho en el texto lingüístico, lo 
cual no es verosímil porque hace alusión nuevamente a una información técnica 
transmitida por un infante. Tiene características y fisonomía que no corresponden 
con la un niño campesino, aunque lo quiera simular con el sombrero, esto en 
razón al rostro y su estructura muscular que no rima, no está en consonancia con 
la imagen cultural del cuerpo de un niño. Este mismo chico, vierte el contenido de 
un sobre en una olla que es de tamaño grande. Por su tamaño y contenido es 
mucho más de un litro de agua que es la primera instrucción, pero que por su 
cantidad simula una cantidad que excede un litro desde el aspecto cultural, pues la 
olla se llena hasta el bordo tan solo con un litro, lo cual la hace ver como poco 
creíble y estereotipada que se repite, redunda en la Instrucción 7, que también hay 
una olla que redunda, aparece cuatro veces.  
 
Posteriormente, listan  seis (6) instrucciones cada una acompañada con una 
lustración que podemos transcribir de la siguiente manera:  
1. MEDIR UN LITRO DE AGUA (4 BOTELLAS).  Allí se  ilustra 4 botellas para 
ser descifradas como las que en sumatoria componen un litro, lo cual 
requiere de algún conocimiento mínimo enciclopédico. 
2. HERVIR MUY BIEN EL AGUA, ilustrada con una  olla al fuego en leña, 
mientras salen burbujas al hervir su contenido. 
3. ENFRIAR  MUY BIEN EL AGUA, Ilustrando con una olla que describe 
claramente una tapa encima y su manija para alzarla. 
4. ECHAR EN EL AGUA TODO EL CONTENIDO, ilustrada con el primer 
enunciador con una mano señalando su propio ojo con la mano derecha y 
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con la mano izquierda haciendo el vertimiento de un contenido de algo -que 
a su vez tiene una pequeña muñequita pequeña dibujada- que sostiene con 
los dedos de su mano izquierda. Es una olla de tamaño un poco más 
grande llena de líquido casi hasta el bordo de la olla. 
5. REMOVER O AGITAR EL SUERO QUE HEMOS PREPARADO, ilustrada 
con otro enunciador que mientras revuelve con su mano derecha un líquido 
contenido en una olla que llega casi hasta el borde, mira al frente indicando 
o señalando algo a alguien. Aquí se observa en el piso un papel con un 
letrero que no es legible por su inapreciable tamaño.  
 
En la parte superior de este mismo recuadro del la instrucción cinco (5) 
aparece globo que contiene unas recomendaciones (instrucciones) que 
hace otro enunciador de sombrero mirando desde otro perfil la viñeta que 
está al frente (la número 6) donde está una mujer cargando a una niña 
como se describirá más adelante. Allí se lee en letra mayúscula: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hay aquí también un sobre tirado en el piso que no es legible, no obstante 
ser una información determinante, pues  está dirigida a la mujer que 
sostiene en sus manos una niña a la que le dan algo por cucharadas. Esta 
es la enunciataria, una mujer a la que el enunciador señala en la viñeta al 
frente suyo dándole instrucciones, lo cual no es verosímil porque son 
ordenes, indicaciones, advertencias de carácter técnico- científico que 
TAMBIÉN HAY QUE DARLE SUERO ORAL 
AL NIÑO, CUANDO TENGA SED. 
NUNCA UTILICE EL MISMO 
SUERO ORAL DESPUES 
24 HORAS DE PREPARADO 
YA NO SIRVE ES DAÑINO 
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provienen de un niño o un hombre campesino a una mujer adulta que no 
corresponde con la lógica de lo que sucede comúnmente en la cultura. Es 
decir, no es esto parte de la cultura, contradice lo cultural, porque es 
generalmente el adulto o las mamás quien instruye al niño, máxime en 
asuntos de salud y no a viceversa como en este caso, lo cual le resta 
credibilidad en el diálogo. Enunciados que también vienen del enunciador 
primario y que al ser repetido como gráfico redundan. 
 
6. UNA VEZ LISTO DARLE AL NIÑO CADA MEDIA HORA Y DESPUÉS DE 
CADA DEPOSICIÓN, ilustrada con una mujer que sostiene en sus rodillas 
una niña que levanta la mano mientras la mujer sostiene con la mano 
izquierda una cuchara y en la derecha sostiene un recipiente cercano al 
brazo derecho de la niña que aparece vestida con una falda y camisita con 
bordes al final del vestido, mientras al fondo se observa una cortina o una 
tablas y se cierra la cláusula. Esta es una secuencia instruccional que en 
voz del primer enunciante tampoco es coherente culturalmente puesto que 
es un niño enseñándole a una mamá a cuidar un niño, lo cual es 
interpretado culturalmente como los pájaros tirándoles a las escopetas. 
Nótese en el rostro de la niña, su indumentaria, su estructura muscular que 
su aspecto no parece como doliente de ninguna enfermedad, sino que por 
el contrario se muestra con una imagen un tanto sonriente y alentada 
mientras levanta su mano. Lo anterior se hace poco convincente y 
persuasivo en el argumento para cambiar un comportamiento, ocasionando 
que no se logre la eficacia de la intervención desde la propuesta lingüística 
por una ruptura dialógica. 
 
Antes y a partir de allí en las página de la misma cartilla, se enuncian otros 
intertextos como causantes de la diarrea, EDA, que se enuncian como 
prescripciones culturales cotidianas que deben ser atendidas donde prevalecen 
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como secuencia dominante las instrucciones que deben convertirse en acción 
para prevenir la enfermedad de la Diarrea. 
AH¡ NO OLVIDEMOS EL ASEO PERSONAL, (Ilustración página 5) 
No debemos hacer caca en cualquier parte y menos cerca de la vivienda. 
(Ilustración página 3) 
 
Limpiar y barrer todos los rincones de la casa. Mantener aseada la cocina. 
(Ilustración página 4) 
 
En conclusión, éstas son literalmente algunas recomendaciones, entre otras para 
que nos defendamos de la Diarrea. Este es un tipo de secuencias instruccionales 
evidentes en las constantes marcas lingüísticas con verbos y enumeración de 
pasos a seguir que se reiteran en la mayoría de estos impresos entre unos 80 
acopiados en cuatro componentes de intervención en salud (ver anexos) que 
provienen de una sola voz que regula, instruye, da órdenes y que no logra 
convencer, persuadir con argumentos por las dificultades de transmisión del 
mensaje y las dificultades para traducir con credibilidad lo que el otro está 
enunciando, que en este caso tipificado es un niño que está en la voz 
enunciadora. Los textos no logran generar una respuesta manifiesta en cambios 
de conducta y comportamientos que puedan verificarse en estadísticas e 
indicadores de salud pública con disminución porcentual de indicadores. Son 
enunciados con carácter instruccional, objetuales no enunciados de carácter 
dialógico que consideran la memoria colectiva del otro. Aunque pretendan hablar 
en el mismo código, dejan por fuera la memoria cultural por intentar ponerse en el 
lugar del otro. 
 
No hay pluralidad de sujetos discursivos que logren establecer una traducción 
entre dos lenguajes, uno técnico y otro cotidiano, pragmático, aunque este último 
como género discursivo primario, menos elaborado, más cotidiano esté contenido 
en los secundarios, puesto que, al decir de bajtin. 
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No se puede entender la comprensión como una adentración en el sentimiento y 
como el ponerse uno en el lugar ajeno (pérdida del propio lugar). Esto se requiere 
tan solo para momentos periféricos de la comprensión. No se puede entender la 
comprensión como traducción de un lenguaje ajeno al propio (Bajtín, 1982:364). 
 
Y en otro un aparte del ensayo sobre análisis filosófico, señala: 
 
El ver y comprender el autor de una obra literaria significa ver y comprender la otra 
conciencia, la conciencia ajena con todo su mundo, es decir, comprender al otro 
sujeto (Du). Dentro de una explicación actúa una sola conciencia y un solo sujeto; 
dentro de una comprensión actúan dos conciencias y dos sujetos. No puede 
haber una actitud dialógica hacia un objeto, por lo tanto la explicación carece de 
momentos dialógicos (aparte del momento retórico–formal).La comprensión es 
siempre dialógica en cierta medida. (p.302) 
 
De otra parte, como elemento a considerar en el análisis, emanado de las 
autoridades de salud obtenida con base en una entrevista sobre datos e 
indicadores del sistema de vigilancia en salud pública (ver Gráfica y tabla No, 1), el 
impacto generado por las estrategias y campañas anuales permanentes revela 
que las estrategias comunicativas con impresos generan poca o ningún efecto 
esperado, y que están en proporción inversa al gasto anual, al cotejar los 
indicadores estadísticos de salud que da cuenta de la razones por las cuales se 
enferma y se muere la gente por grupos etáreos, lo cual evidencia poca 
efectividad y carente respuesta.  
 
Una muestra conforme se puede obtener y visualizar en los boletines 
epidemiológicos de salud, donde se reitera Enfermedad Diarreica aguada, EDA, 
es:  
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Tabla No. 1: Indicadores del sistema de vigilancia epidemiológica en Evento 
colectivo, EDA. 
 
Menores de 1 año De 1 a 4 años De 5 a 14 años De 15 a 44 años De 44 a 59 años Mayor o igual a 60 años TOTAL
290 1217 657 932 275 108 3479
EDA - EVENTO COLECTIVO
 
De conformidad con la tabla la mayor prevalencia está en los niños 
 
Gráfico No. 1 
Causas de Morbilidad. Enfermedad Diarreica Aguda, EDA 
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Causas de Morbilidad- Causas por las cuales se enferma la gente y más 
consultan. Datos: Sistema de Vigilancia en Salud Pública, SIVIGILA, 2010. 
Municipio de San José del Guaviare. 
 
Esto con fundamento en datos y reportes, boletines epidemiológicos oficiales de 
autoridades en salud pública quienes afirman junto con sus equipo de trabajo: “Si 
estos textos que se distribuyen no son acompañados con otras alternativas que 
expliquen, paso a paso, en un tú a tú, a manera de conversación con un paso a 
paso con la presencia de un profesional o técnico del área en talleres educativos, 
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no se obtiene el efecto y resultado esperado8; lo cual nos demuestra que es 
necesario revisar la manera como se plasman y conjugan las categorías 
analizadas en la elaboración de textos para establecer una comunicación 
dialógica, si quiere intervenir eficazmente en la semiosfera con la educación no 
formal en el ámbito de la salud, como una tipificación que hemos desarrollado en 
aras de analizar un segmento de la semiosfera de la lectura, además de la familia, 
la escuela y la biblioteca de la que nos ocuparemos seguidamente en el tercer 
capítulo. 
 
La persistencia de los indicadores de salud que se aprecian, dan cuenta de que no 
existe un eco a estos discursos, evidente en informes y boletines epidemiológicos 
periódicos donde, no obstante la repetición y proliferación de textos circulantes en 
aras de prevenir la salud y preservar la vida, no disminuye porcentualmente los 
índices, no causan la respuesta esperada. 
 
La anterior es una tipificación descrita que corresponde al caso del agua y la 
necesidad de salud pública de transmitir enunciados para lograr un cambio de 
actitudes y comportamientos colectivos preventivos. Para ser más descriptivos, en 
algunos de los territorios de frontera, para designar los territorios nacionales 
distantes de los centros metropolitanos, hasta hace muy poco se dispone de 
infraestructura en saneamiento básico (Acueducto y alcantarillado). Servicio que 
en algunos casos no lo utiliza la población por multiplicidad de causas como falta 
de educación ciudadana, presupuesto familiar u otras variables, que propicie un 
cambio de actitud colectiva sobre la importancia de hábitos de consumo de agua 
potable, razón por la cual se distribuyen textos escritos donde se indican 
recomendaciones como: filtración, hervir el agua antes de consumirla, preparación 
de suero en sobres distribuidos por la autoridad en salud,  o preparación de 
casero, potabilización del agua con mínimas dosis de desinfectante -cloro-, que 
                                       
8
 Entrevista con el Secretario de Salud Municipal, de la secretaria de Salud y  especialista en vigilancia en Salud Pública, 
SIVIGILA, primera autoridad en Salud pública del Municipio objeto de investigación, y algunos contratistas de el Plan de 
intervenciones colectivas en salud, 2008/2010, Hospital, ESE nivel II y PIC Salud Pública, San José del Guaviare. 
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son, entre otras, algunas de las instrucciones en que más insiste la autoridades en 
salud públicas en sitios vulnerables. Lo anterior lo describimos porque en San 
José del Guaviare, pese a tener acueducto, para suplir la necesidad del líquido, 
persiste la acción de utilización los perforados -pozos profundos donde se 
encuentra agua dulce subterránea para consumo humano contaminada con 
lixiviados y coliformes (presencia de materia fecal en el agua), practica social que 
acentúa problemas de salubridad propios del trópico generados por enfermedades 
asociadas al agua y a la presencia de vectores. (Transmisión de enfermedades 
tropicales por insectos), lo cual genera otro discurso social desde la política 
pública.  
 
Adicionalmente, en otro documento oficial de comunicación escrita, de 
conformidad con los planes de salud se verifica que la  autoridades de salud 
tomaron la decisión de cambiar la estrategia de folletos, cartillas y otros textos 
eminentemente escritos, por  textos orales, comunicaciones radiales o afiches en 
acrílico y foto vallas con textos instruccionales y regulativos, por considerarlas más 
factible de ser comprendidos y leídos en su totalidad. Lo anterior se percibe en 
informe del ente rector de la política de salud Departamental, en relación con los 
planes comunicacionales, donde se advierte:  
 
El territorio del Guaviare es homogéneo en cuanto a características 
geomorfológicas, socioculturales y de accesibilidad a los medios masivos de 
comunicación […]. La radio es el medio masivo de mayor penetración en la 
comunidad del Guaviare ya sea en áreas rurales o urbanas” (Plan comunicacional 
SSSG, 2011). 
 
Con esto queremos indicar algo sumamente importante: La actividad social, las 
acciones humanas producen un discurso que es enunciado en géneros 
discursivos jerárquicamente más complejos, de segundo grado, (eminentemente 
escritos), que el destinatario no logra traducir, en razón a que están insertos en 
semiosferas, contextos, visiones donde predominan géneros discursivos más 
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cotidianos, pragmáticos que aunque son contenidos, incluíos en un decir de otra 
manera para ser comprendidos, no logran la respuesta esperada. No producen 
respuesta, cambio de comportamientos y actitudes esperadas, demostrado en los 
índices estadísticos epidemiológicos que demuestran que no existe una 
consecuencia lingüística. Recordemos que las consecuencias sociológicas las 
hemos dejado por fuera del análisis pues no son nuestro interés, aunque puedan 
ser objetables como variables, puesto que nuestro foco de análisis es la 
composicional verbal, la voz y polifonía, vinculada como enunciado, tratando de 
describir lo que dice el enunciado en sí, y el efecto que provoca y no simplemente 
su carácter funcional, pues los géneros son formas relativamente estables de 
organización de la conversación que se concretizan en los textos disponibles en la 
cultura en una esfera dada.  
Hasta aquí, a manera de antítesis a la propuesta dialógica en Bajtín y lotman, 
hemos realizado el análisis de un género discursivo (Divulgación de prevención) 
en una esfera dada (el ámbito de la salud) sobre la manera cómo se plasman y 
conjugan las categorías analizadas en la elaboración de algunos textos en su 
imagen visual y, su concordancia con la representación lingüístico-verbal en el 
propósito de develar la intencionalidad del discurso. Ahora es preciso contrastar 
de manera propositiva los efectos pragmáticos del texto (Pragmalingüística) y si 
estos últimos logran una comunicación, un trato con el texto, valiéndonos de una 
experiencia local de un proyecto de lectura que da cuenta de lo ocurre en talleres 
de lectura no formales. Lo anterior para que podamos hacer una reflexión, a 
manera de síntesis, sobre la formación de lectores. 
Dicho en otras palabras, una vez hemos procurado edificar un norte desde 
algunas nociones conceptuales determinantes en el análisis, y en un segundo 
momento, hemos tipificado, entre varias posibles, una descripción de la 
semiosfera de la lectura desde la propuesta pública, se hace conveniente como 
recapitulación y capítulo final, contrastar hallazgos obtenidos con una estrategia 
de lectura denominada Círculos de Lectura en el marco de un proyecto local 
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ejecutado con apoyo del municipio durante el año 2010. Nos referimos a un 
proyecto razonado ejecutado durante el 2010 en San José del Guaviare, mediado 
por el texto y el diálogo como lectura de carácter dialógico que Involucra la familia, 
la escuela y la biblioteca como otra parte que conjuga la semiosfera de la lectura, 
para lo cual nos hemos valido de fuentes y soportes de carácter nacional sobre “ 
hábitos de la lectura, asistencia a bibliotecas y consumo de libros en Colombia 
(Fundalectura, 2006) que puedan soportar la enunciación final y de esta manera 
generar un dispositivo que acaso ayude al lector y a nosotros a responder a la 
pregunta: ¿Cómo propiciar condiciones que hagan sentir la necesidad de leer en 
contextos por fuera del aula?, si se quiere intervenir eficazmente en la semiosfera 
de la lectura.  
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CAPITULO III: LECTURA, FAMILIA Y DIVERSIDAD TEXTUAL 
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3. LECTURA, FAMILIA Y DIVERSIDAD TEXTUAL 
 
 
Todo lo que refiere a mi persona, comenzando por mí nombre, 
 llega a mí por boca de otro (la madre), con su  
Entonación, dentro de su tono emocional y 
volitivo. 
YO TAMBIÉN SOY, Fragmentos sobre el otro, 
(Bajtín, M, 2000: 161) 
 
3.1 Lectura Compartida (voz y sentido) 
 
Cavallo y Chartier, (2001), afirman que ya desde el siglo XIX en Europa, ser lector 
hacía parte de una posición social privilegiada, realidad ratificada como práctica 
social de participación desde la escolástica en la lectura como metodología que 
iniciaba en la Lectio monástica que pasaba de ser  littera (letra) a glosa, 
comentario; sensus (sentido) y sentencia a sentido profundo; quesito, pregunta al 
texto, para transformarse finalmente en disputatio, diálogo polémico donde prima 
la discusión, centro nutriente de la dialéctica9, la confrontación y el intercambio 
activo como hecho dialógico.  
 
Resonancia y reflejo que se percibe en Bajtín, según el cual la conciencia es 
esencialmente dialógica. La idea, de hecho, no empieza a vivir sino cuando 
establece relaciones dialógicas esenciales con ideas del otro que no soy yo. Julia 
Kristeva, apoyándose en él y partiendo de las nociones bajtinianas sobre el 
dialogismo, intercambio verbal e intersubjetividad, acuña el concepto de 
intertextualidad. Para ella ‖Bajtín es el primero en introducir en la teoría literaria: 
                                       
9
 Revista Historia Crítica, del Departamento de historia de la Facultad de Ciencias Sociales, de la Universidad 
de los Andes, donde se describe la no solo calamitosa historia de Abelardo y Eloísa en la Francia del siglo XII, 
a propósito de Amo, luego existo. Los filósofos y el amor, de Manuel Cruz, ganador del premio Espasa Calpe 
en Ensayo, 2010. 
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todo texto se construye como mosaico de citas, todo texto es absorción y 
transformación de otro texto. En el lugar de la noción de intersubjetividad se 
instala la de intertextualidad”. (Navarro, 1997: vi) en la cual la novela es una 
polifonía textual donde suenan coros de otras voces, además de la propia, como  
heteroglosia. Es decir, como apropiación de la palabra que es propia, pero 
también ajena, que hemos denominado desde el primer capítulo, fenomenología 
de la palabra ajena.  
 
A manera de tesis y marco teórico, ya hemos precisado conceptualmente algunas 
categorías; semiosfera, texto y discurso, en I. Lotman, y en M. M. Bajtín; así 
también de este último el enunciado y los géneros discursivos. De manera táctica 
y estratégica, no indispensable, hemos descrito a manera de antítesis, algunos 
textos que hacen parte de la semiosfera de la lectura en una esfera dada. Ahora, a 
manera de síntesis y ejemplificación, procuremos que se escuche las voces de los 
lectores en lo que ocurre en los talleres de lectura como tipificación de creación de 
condiciones de la lectura. 
  
En San José del Guaviare desarrollamos el proyecto: La lectura herramienta para 
promover el cambio cultural y prevenir la violencia, que contó con el apoyo del 
municipio para realizar un trabajo de campo y favorecer la lectura en campañas 
puntuales, mediante la estrategia Círculos de la lectura, que pese a su corta 
duración e infinidad de obstáculos propias de la cosa pública, resultó efectivo 
como experiencia por fuera del aula escolar con menores de 11 años, aunque 
insuficiente por no tener continuidad al no formar parte de la política pública y, en 
consideración, no poder apropiar algunos recursos específicos para el año 
siguiente. El texto que aparece a continuación es producto de alguno de los diarios 
lectores de los talleres: 
 
56 
 
       
Diario de lectura 
Página 1       página 2  
¿Qué siento cuando leo?     Como siendo ecologista, 
Me siento parte de la historia     al ver lo que el hombre le hace 
porque vivo momentos y     a la tieraa, en cierto sentido   
sufrimientos que vivieron los perso    la tierra en ese tiempo lo vengará 
najes.       de aquellos que le hicieron daño, 
además que trataba sobre el amor    porque un hombre comparaba 
sobre el sufrimiento que tuvieron    sus cicatríces conlas un árbol  
que vivir para que ese amor tuviera    de caucho viejo como él y 
fruto, porque en estos momentos yo    miraba que sus cicatríces eran idénticas  
germán estoy enomorado y he tenido que    a las del árbol. 
esquivar varios obstáculos para poder 
y tener, estar con la persona que 
uno adora. 
Que también puedo decidir que puede 
pasar en la historia como que los  
personajes de la historia tienen un 
final feliz. 
El texto que acabamos de leer hace parte de una reflexión de un joven de 15 años 
de grado noveno que al comenzar en los círculos de la lectura, tartamudeaba 
bastante para leer; afirma que en los Círculos de la lectura descubrió que cuando 
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lee un libro que le gusta, con el que se identifica, puede leer de corrido. Lo anterior 
nos permite entender la crítica que hace el sociólogo Bernard Lahire (2004) a la 
lectura en la escuela, dominada por la lingüística en la que los niños y los 
adolescentes tienen que identificar el armazón formal de lo leído. 
"Los maestros, dice el sociólogo francés Bernard, deberían entender que no hay 
solo un tipo de lectura ni una sola manera de leer". Los modos de leer, de los 
cuales sólo se ofrecen algunos, están relacionados con la historia previa del lector, 
los contextos culturales y sociales en los que habitan los lectores, la experiencia 
de la vida urbana o rural en la que despliega su existencia cotidiana. ―La lectura es 
ante todo una práctica social y cultural―, afirmará Chartier, 1994 y Rockwel, 1995.  
Conforme lo hemos advertido en el anterior capítulo de análisis de la lectura en 
una esfera dada, los grupos sociales pueden describirse de acuerdo con los textos 
que circulan y  las prácticas lectoras que le son propias, la manera como se 
relaciona con el mundo de la comunicación escrita y el lugar que esta ocupa en su 
forma de vida. Los textos y sus condiciones de producción, recepción y de 
circulación en un la cultura están sujetos a prácticas culturales y sociales.  
Según lo ha indicado el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas, el libro y la lectura 
producirán efectos a largo plazo, porque no ha sido parte de la cotidianidad. Lo 
anterior hace imperioso preguntarnos por las políticas locales de lectura de un 
número importante de municipios en Colombia con condiciones poco favorables a 
la lectura, que asciende, según la Federación Colombiana de Municipios, a unos 
900, correspondiente al 89% del total nacional, donde existe una brecha casi 
insalvable entre el campo y las ciudades en niveles de lectura, tenencia y compra 
de libros. 
Hemos convenido, desde el marco conceptual y el análisis de prácticas lectoras 
que la cultura escrita no es algo natural ni surge espontáneamente. Ahora 
pretendemos relevar que se requiere de un trabajo cultural razonado del que hace 
parte la familia, la escuela y la política pública en sus instancias involucradas en el 
58 
 
ofrecimiento de diversidad textual en libros, teatro, danza, música, cine, museos y 
audio entre otros posibles.  
Este capítulo discute los resultados más relevantes de lo que ocurre en una 
experiencia local de lectura y de la investigación en la biblioteca municipal para 
pensar la implicación en la escuela y fuera de ella en la formación de lectores, en 
la certeza de que crear condiciones para la lectura, precisa crear una semiosfera 
de la lectura como parte del discurso social de la política municipal. Es decir, 
establece una relación ligada directa y proporcional entre la familia, la 
escolarización y las políticas públicas en la formación de lectores que desborda el 
concepto de educación y de la lectura como responsabilidad exclusiva de la 
escuela. La escuela juega un papel ineludible en la consolidación de lectores. Sin 
embargo, para que el fomento lector sea exitoso a largo plazo se requieren 
estrategias que privilegien el gusto por la lectura desde la más temprana edad, 
gracias a un trabajo conjunto de la familia y la escuela. Lo cual no puede 
confundirse con la sustituibilidad de la labor de ninguna de las partes 
corresponsales, llámese medios, familia o educación. La problemática de la lectura 
trasciende la escuela, la biblioteca e incluso el sistema educativo. Es algo que 
tiene que ver con la sociedad en su totalidad, en la formación de ciudadanos. 
(Paredes, 2004:32) 
El desarrollo del gusto por la lectura tiene que ver con la producción de ciertas 
condiciones. Lo que realmente mueve a un sujeto para leer tiene que ver más con 
la semiosfera para hacerlo, con el ofrecimiento, la provocación, las razones y las 
preguntas propias en sus entornos familiares y el acceso al libro, más que con la 
metodología, las dotaciones, modos, soportes, la disponibilidad, que no son en 
ningún caso menos importantes como materialidad indispensable y como artefacto 
de la lectura. Y en segundo lugar, con las condiciones de acompañamiento familiar 
desde temprana edad donde se establece un vínculo vital afectivo dialógico a 
través del libro y la lectura como instrumento mediador de intercambio en la 
relación temprana como lo demuestran múltiples experiencias, entre ellas una 
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local, y otras documentadas, referidas en recientes estudios de ―hábitos de la 
lectura‖ y consumo cultural en Colombia (2005). 
Precisamente,  en el Congreso Nacional de Lectura en la 24 feria del libro en 
Bogotá, 2011, en su décima versión, que se centró en los lenguajes de la infancia, 
se reconoce cada vez más la importancia de crear contextos favorables en lugares 
no convencionales, como por ejemplo el surgimiento del programa para Leer en 
familia de Fundalectura 2006, del que su directora Carmen Barvo manifiesta en el 
reporte de investigación (Fundalectura, 2006) que para responder a la pregunta 
¿qué pasa con los libros en el hogar? y cómo surgió el proyecto, se valieron como 
antecedente de una investigación francesa y sueca donde se creó un grupo de 
control con 200 familias a las que les entregó una bolsa de libros. La investigación  
obtuvo como resultado que ―un niño que ha estado en contacto con los libros y con 
sus padres llega mejor preparado a la escuela y crea lazos afectivos más fuertes 
entre el núcleo familiar‖, lo cual es confirmado por M. Petit cuando afirma que:  
 
Aquellos niños a quienes la madre les ha contado una historia cada noche tienen 
el doble de posibilidad de convertirse en grandes lectores que quienes apenas 
pasaron por esa experiencia (2001,35) 
 
En la lectura compartida el ser humano queda marcado indeleblemente por esta 
relación familiar lectora, lo cual también ha sido referida por la investigadora 
francesa M. Petit, en Lecturas: del espacio íntimo al espacio público, 2001 en 
experiencias con los jóvenes y sus lecturas.  
 
Si parto de la experiencia propia y considero a las personas que he encontrado en 
mi camino y que se han vuelto lectoras, incluso en lugares en los cuales no era 
nada fácil convertirse en lector, creo que el contagio de ese entusiasmo por la 
lectura principia y tiene éxito con quienes se tiene una relación de afecto, ya 
sea en la familia o fuera de la familia, en un encuentro con un docente o con 
un bibliotecario […] Sabemos cuán importante es la familiaridad precoz con los 
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libros, de la posibilidad de manipularlos para que no lleguen a investirse de poder y 
provoquen temor. Sabemos cuán importantes son los intercambios en torno a 
los libros, y en particular de la lectura en voz alta, en donde los gestos de ternura 
y los colores de la voz se mezclan con las palabras de la lengua de la narración…. 
(2001,35) 
 
Existe una diversidad de lectores: Los jóvenes, que leen más de lo que 
habitualmente se supone, experimentan una lectura marcada fundamentalmente 
por el deber y las exigencias escolares, donde el propósito que sobresale es el 
instrumental con dominancia en lo académico (desempeño escolar); hay los que 
leen en las etapas de la primera infancia para divertirse; están los niños entre 6  y 
11 años y menores de 6, que asisten a los programas de lectura en los barrios; y 
hay quienes leen para responder a una obligación laboral propia de su profesión u 
oficio.  
Victor Fowler en La lectura, ese poliedro, encuentra una leve diferencia entre 
lectura placentera y lectura de puro placer. Esta lectura por puro placer no busca 
la información. La escuela utiliza la lectura instrumental. La lectura estudiantil -
innegablemente instrumental- que se caracteriza por  ser de carácter obligatorio 
(«coerción benéfica»). Estos dos tipos de lectura no pugnan, al contrario, debe ser 
una meta de la escuela el fomento de ambas y llegar al punto de que esa lectura  
instrumental no cause aburrimiento en oposición a la libremente elegida. ―Es una 
falsa dicotomía, porque todo verdadero lector sabe que lectura por placer y lectura 
instrumental no son excluyentes‖ (Cfr. Paredes, 2006:41), puesto que consultar es 
también leer. 
La última encuesta de hábitos de lectura, asistencia a bibliotecas y consumo de 
libros en Colombia, 2005, abordó el asunto en tensión y tuvo en cuenta hogares 
diferentes a los que habitan en las grandes ciudades metropolitanas. En resumen: 
en el país el 38% de los hogares tienen niños entre 5 y 11 años; esto corresponde 
entre 4 y 4.5 millones de niños en esta edad. De ellos, el 63% manifiesta que les 
gusta que les lean y 60% de estos mismos prefieren que sea su mamá quien les 
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lea, destacando como sitio preferido el hogar. Al parecer los dos sitios preferidos 
hoy son el internet y los hogares. La casa se ha convertido en uno de los espacios 
fundamentales del consumo cultural, debido a la multiplicidad de redes de apoyo, 
a los encuentros en la red, pero también por temores de los papás ante la 
inseguridad, además de la pérdida de significado y credibilidad de lo público. Al 
hacer el cruce de motivos de la lectura en Internet con los ―lugares‖ donde se 
realiza la lectura, sobresale en primer lugar de importancia ―el hogar‖, con un 
notable 53%, seguido por el ―café Internet‖. El hogar sigue siendo el lugar 
preferido en infancia y juventud para la lectura, el encuentro y el intercambio. La 
biblioteca es un bien cultural de intercambio, un lugar de simposio informal, donde 
se gestan nuevas formas de sociabilidad. 
La experiencia de un proyecto local y las anteriores cifras y reflexiones, puede 
mostrarnos un panorama alentador que nos da indicios de la urgente necesidad de 
intervenir la semiosfera de la lectura como diálogo y diversidad textual en espacios 
de lo privado y lo público como demanda de los ―nuevos‖ lectores, lectores 
tempranos (precoces). Contrariamente a lo que se piensa, y esta suele ser una 
preocupación de los padres, gobernantes y educadores, los resultados de la última 
encuesta nacional revelan que internet no es un enemigo de la lectura. Allí se 
confirma, según datos y gráficos de resultados de la encuesta nacional de 
hogares, que son los que usan internet, los que leen más libros, los que más 
asisten a bibliotecas y los que tienen más libros en su casa. Lo que nos demuestra 
una cierta semiosfera en la red en búsqueda de lo que llamamos diálogo, que 
puede constatarse con la variedad y ofrecimiento de libros por fuera de lo escolar, 
en horarios no hábiles de las escuelas oficiales y privadas. Esto quiere decir, que 
en la lectura es necesario caracterizar el nuevo lector, establecer tipologías, 
identificar estrategias de lectura en menores de 11 años e indagar por ámbitos 
distintos a la escuela, que refuerce tempranamente el gusto por la lectura; en 
tanto, son los menores quienes más constancia e interés muestran en Círculos de 
lectura por fuera del aula escolar. En consideración es necesario hacer análisis de 
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sus modos de lectura y la familiaridad con algunos textos -no necesariamente 
canónicos, curriculares, ni identificados solo como libros físicos. 
Es necesario intervenir la semiosfera y generar prácticas lectoras que desborden 
la circularidad de lo académico, lo instruccional y trabaje en diversidad textual, de 
contraste de ideas, donde actúan varias conciencias, que forme pensamientos 
diferenciales; de lo contrario será difícil hablar de formación de lectores, aunque 
existan las mejores condiciones locativas, metodológicas o de dotación de libros. 
La experiencia nos mostró, en un proyecto extraescolar, que entregar por fuera del 
aula de clase una variedad de libros, surte un efecto positivo en los niños y en los 
adultos. Se convierte en un acto novedoso, atractivo que causa en el niño el deseo 
de apropiarse el libro, de conservarlo, de llevarlo a casa, en tanto en la medida en 
que avanza con su lectura propia, va sintiendo la necesidad de investirlo, llevarlo 
consigo a casa, al colegio y compartirlo con otros como acto dialógico que abre 
nuevas conversaciones, nuevas relaciones de encuentro consigo mismo y con 
otros, sus familiares o allegados con los que tiene algún vinculo afectivo. 
Desde este punto de vista en la formación de lectores en la escuela y fuera de ella 
debe de ponerse de primera mano la necesidad de prácticas lectoras con variedad 
de ofertas, soportes, formatos, que atienda nuevas demandas interpretadas desde 
una experiencia local como oportunidad con trabajos razonados con lectores 
tempranos. Lo cual precisa repensar los criterios y la tendencia de lectura de 
textos narrativos como lo indican las estadísticas nacionales, donde un 35.1% lee 
obras literarias, seguidas con un 24% que lee textos académicos para el estudio, 
11% libros de autoayuda y un 12% los libros científicos (Cfr., Fundalectura, 2006). 
Lo anterior en consideración a que las escuelas y los hogares de cuidado donde 
van los niños mientras sus padres laboran, se constituyen en semiosfera donde 
asiste la primera infancia, denominado oficialmente Programa de Atención a la 
Primera Infancia, PAIPI, atendidos por madres comunitarias, siguen siendo los 
espacios de mayor permanencia y socialización de la vida pública de los niños, 
junto con las escuelas y las bibliotecas públicas que también permanecen como 
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las más visitadas del país, sobre todo en sitios y localidades pequeñas 
(municipios) de categoría seis (6)10.  
Una escena, en el marco de un proyecto local de lectura en la periferia urbana del 
municipio de San José de Guaviare, da cuenta de que ofrecer libros, leer literatura 
previamente seleccionada en espacios no convencionales puede convertirse en 
una experiencia para compartir: una cancha deportiva con techo en un patio de 
una escuela, con un grupo heterogéneo de madres de familia, amas de casa, 
trabajadoras, campesinos, niños y algunos hombres, entre ellos el portero de la 
escuela y el personal de cocina, algunos directivos y representantes institucionales 
se reúnen espontáneamente a leer en voz alta en compañía de sus hijos. 
Esto para insinuar que necesario para propiciar condiciones de lectura, la 
incorporación de actividades desde la primera infancia en lugares no 
convencionales, en hogares del ICBF con lecturas compartidas, donde se 
involucre al padre y no solo a la madre, donde las comunicaciones (la radio local) 
jueguen un papel determinante en la cultura y el dialogismo. Referimos esta 
estrategia y edad sobre todo en las zonas urbanas porque son éstos los lectores 
en que encontramos mayor disponibilidad, receptividad y menos permanencia en 
medios digitales. Es decir, son los niños menores de 5 años, sus familias y los 
primeros años de escuela, al tiempo que los grupos diferentes al hogar (Scout, 
grupos catequéticos, voluntariados, grupos culturales, juveniles y prejuveniles en 
la primera infancia) donde está la mayor potencialidad de incrementar acciones 
tempranas de cercanía al libro. 
En internet, el panorama es llamativo e interesante. Aquí es importante recordar, 
además de las cifras locales, que de conformidad con estudios nacionales 
recientes, en sólo cinco años las cifras de uso de internet se duplicaron en 
                                       
10
 Los municipios de categoría 6 en Colombia designan la jerarquía más baja en razón a sus recursos número 
de habitantes y criterios preestablecidos por el Departamento nacional de planeación. La categoría de un 
municipio es el criterio para las transferencias de la nación contempladas en la legislación colombiana como 
Sistema general de participaciones. Se designan categoría de 1 a 6  y una de especial para los distritos 
capitales como por ejemplo Bogotá.  
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porcentaje. Hay una heterogeneidad de propósitos de lectura, desde el funcional 
hasta el de entretenimiento, pasando por la actualización, y el encuentro, la 
conversación. En promedio al día se dedican 3,5 horas a la lectura en Internet, 
mientras en promedio al día, se dedican 32 minutos a la lectura de libros por gusto 
o entretenimiento para el caso de Colombia. La proporción de lectores habituales 
de libros disminuyó 7,6 puntos porcentuales entre 2000 y 2005 en mayores de 12 
años, mientras que el porcentaje de lectores habituales de Internet creció 7 puntos 
porcentuales. La lectura de libros en Colombia decreció, cayendo 
vertiginosamente el 33%, y pasando de 2.4 libros leídos al año a 1.6. (Dane, 
2005), cifra que procuró como meta incrementar el proyecto local de San José del 
Guaviare a por lo menos 2 libros por integrante de los círculos de la lectura.  
Particularmente en San José,  el registro de asistencia a la biblioteca que logramos 
establecer es el siguiente: 
 Servicio Solicitado Según Registro de asistencia a La Biblioteca, 2010  
Fuente Secretaría de Educación Municipal, Casa de la cultura  
 
 
 
 
Tabla No. 2 
MUNICIPIO DE SAN JOSE DEL GUAVIARE CASA DE LA CULTURA BARRIOS DEL SUR 
SERVICIO SOLICITADO SEGÚN REGISTRO DE ASISTENCIA A LA BIBLIOTECA, AÑO 2010 
SERVICIO SOLICITADO 
FRECUENCIA  
NIÑOS 
(5 a10) 
JOVENES 
(11 a 17) 
ADULTOS TOTAL 
NIÑOS 
(5 a10) 
JOVENES 
(11 a 17) 
ADULTOS 
 
% 
SERVICIO DE INTERNET 297 1363 253 1913 15.5% 71.2% 13.2% 100% 
SERVICIO DE INFORMATICA 265 1827 336 2428 10.9% 75.2% 13.8% 100% 
SERVICIO DE CONSULTA  958 2568 206 3732 25.7% 68.8% 5.5% 100% 
LUDOTECA 266 136 4 406 65.5% 33.5% 1.0% 0.0 
LECTURA  61 27 2 90 67.8% 30.0% 2.2% 0.0 
 TOTALES 1847 5921 801 8569 15.5% 71.2% 13.2% 100% 
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Gráfico No. 2: Uso de la Biblioteca según servicio y edad 
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Fuente Secretaría de Educación Municipal, Casa de la cultura  
De conformidad con la tabla de datos y las convenciones, el análisis estadístico 
muestra –y esto es significativo- que quienes aducen ir a la biblioteca a leer son 
los menores entre 5 años y 10 años (67.8% en 2010), en comparación con los 
adolescentes y jóvenes que van a la biblioteca a consultar (68.8%), a internet 
(71.2%) o usar ordenadores (75.2%).  
Los  cambios registrados desde el nivel nacional, según señala Digital Life (2006), 
muestran que en el mundo los menores de 18 años le dedican a los medios 
digitales una media de 14 horas semanales, a la televisión 12, a la radio 6 y a los 
periódicos, revistas y cine, 2 horas a la semana. Los medios digitales se pusieron 
a la vanguardia y por primera vez superaron la televisión que se ubica como 
práctica regularizada, ubicada espacialmente en centro de los domicilios. Esto nos 
indica cuán difuso es establecer el complejo acto de la lectura. Nos induce la 
pregunta cómo potenciarlos y cuál es la nueva categorización, pues los jóvenes ya 
no ven en la lectura un indicador de status y credibilidad de conformidad con sus 
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representaciones e imaginarios. La felicidad y el acceso no pasan hoy solo por la 
lectura de libros, sino por el uso, cada vez más habilidoso de medios digitales, 
sujeto al status en la tenencia de medios sofisticados en soporte digital para 
entretenimiento, trabajo o estudio que hacen parte fundamental de la maleta del 
ciudadano.        
 
Indudablemente la formación de lectores tiene que ver con la producción de 
ciertas condiciones de apoyo desde la política pública local en ciertas edades 
cruciales en la formación, en tanto se percibe como resultado destacable, que la 
mayor motivación y disponibilidad a llamados públicos y en Barrios periféricos a 
participar en el programa de lectura por fuera del aula escolar, son niños y niñas 
hasta los 11  años como población fácil de cautivar que atiende la convocatoria sin 
necesidad de dádivas.  
Todos los talleres no escolares de Círculos de lectura implementados como 
proyecto inédito en una localidad muestran mayor disponibilidad de tiempo y 
receptividad de adultos que tienen niños y preadolescentes, mientras fue casi 
imposible conformar y sostener grupos de jóvenes y adolescentes. La estrategia 
de promover la lectura tiene asiento en la libre elección y en las familias con niños 
en edades tempranas, estos últimos son quienes con mayor certeza pueden 
involucrar a los adultos en la lectura compartida y viceversa. 
La lectura es una práctica cultural que se comparte, y en este sentido atraviesa a 
la escuela y la excede, es un potente recurso para el encuentro entre la escuela y 
la comunidad. La lectura compartida, preferiblemente en voz alta, como se 
desarrollaron la mayor parte de los talleres de lectura en San José es concluyente 
en los procesos de formación lectora, conforme lo demuestran experiencias en 
mesas de trabajo con presencia de varias ciudades en el VII encuentro de la Red 
para la formación docente del lenguaje, realizado en San José del Guaviare 
durante el 2010.   
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La lectura compartida entre padres e hijos es una experiencia gratificante que 
agrada mucho a los niños y niñas. Cuando los padres, el maestro o un adulto lee 
en voz alta, fluidamente con tonos emocionales, logran captar y mantener la 
atención de sus oyentes, máxime si existe una relación afectiva positiva. Los niños 
y las niñas desarrollan entonces la habilidad de escuchar las voces de la lectura y 
de los lectores y lectoras, aumentando la capacidad de atención y concentración; 
entre el mismo grupo de lectores se van instituyendo reglas de juego, de control y 
regulación en el momento en que cada integrante lee para otros como actividad 
regularizada en sus propios ritmos y tiempos, durante la semana o en tardes de 
sábados y domingos en Bibliotecas, casas de familia, iglesias, centros pastorales, 
cajas de compensación entre otros.  
Además, incrementan su sensibilidad estética a través de la sensación, admiración 
y valoración que producen las ilustraciones de las portadas y los olores, 
sensaciones táctiles de los libros nuevos, al punto de que el lector quiere 
continuamente volver a leer cuantas veces sea el mismo libro, siempre 
encontrando en él algo nuevo. Alberto Manguel dice en Historia de la lectura 
(1996) que uno de los encantos de la lectura, común en los libros y en los lectores 
de cierta edad, es la repetición. La tendencia de los niños y de los viejos es a 
releer, porque probablemente ―pensamos que si un texto nos hizo feliz puede 
volver a hacernos feliz‖. 
 
La lectura compartida es indudablemente un espacio privilegiado, favorece y 
genera asimismo un fuerte vínculo afectivo entre los integrantes del grupo y entre 
éstos y sus familiares o animadores de la lectura, padres e hijos, maestros, 
bibliotecarios, basado en el placer de develar lo que muestran los libros. En cuanto 
a los padres y hermanos mayores o cuidadores, se puede ver en sus rostros cómo 
el acto de la lectura compartida favorece un espacio para recuperar su propia 
infancia. En este sentido en los talleres de lectura los adultos disfrutan mucho los 
cuentos infantiles y se convierten en oportunidad de revivir emociones sentidas de 
pequeños que no dudan en transmitir a sus hijos a manera de anécdotas que 
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abren espacios y conversatorios inesperados en la relación mediada por el libro. 
Es como si al leer juntos descubrieran un nuevo sentido, una nueva sensación, un 
nuevo ser. Todo esto crea fuertes lazos entre lectores, padres e hijos, que es de 
alguna forma una conexión de inconsciente a inconsciente, al punto de que al 
momento de leer juntos, como Circulo de lectura o con sus padres en casa, surgen 
a raíz del texto diálogos novedosos, inesperados, que ayudan a expresar en el 
niños temores, desigualdades, anhelos y descubrir entre ellos aspectos de 
contenidos temáticos que en otros momentos no serían dichos por la diversidad de 
sus mundos, por las dificultades de traducción entre los adultos y la niñez. El libro, 
los textos como evento cultural y dialógico que media entre dos, se convierte en 
un momento de traducción entre uno y otro que ayuda a aclarar sentidos, 
informaciones, visiones, lenguajes aparentemente distantes. Los niños disfrutan 
de saber qué hacían, leían y a qué jugaban sus padres cuando tenían su edad 
porque el libro trae la memoria, acorta las distancias, traduce mundos, toca 
umbrales de la frontera propia y la ajena.  
La escuela juega un papel ineludible en la consolidación y creación de lectores. 
Sin embargo, para que el fomento lector sea exitoso a largo plazo se requiere 
estrategias que privilegien el ofrecimiento, el gusto y la libre elección por la lectura 
desde temprana edad, gracias a un trabajo comunicativo encadenado entre la 
familia, la escuela y la biblioteca que conforman una semiosfera de la lectura. Si 
hablamos del fomento de la lectura en el hogar, en otros espacios diferentes a la 
escuela, podemos distinguir dos áreas. Primero, los artefactos de lectura, 
necesarios a cualquier propuesta de proyecto: es decir, todo el proceso 
administrativo que conlleva por ser erario público, además del material impreso, 
libros, periódicos, revistas, papel y material didáctico fungible y logístico. Luego, 
los eventos: es decir, la lectura y los talleres extraescolares. Hacemos esta 
distinción para poner de manifiesto un aspecto importante en la estrategia de 
Círculos de la lectura en relación  con la semiosfera que la propicia: no basta con 
proveer el acceso a los artefactos de lectura (solo libros).  
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Es necesario también crear eventos, que queden grabados en la memoria de los 
niños y niñas como hitos positivos de su experiencia individual y colectiva. Es el 
caso de un acto inaugural, semestral y final de un  proyecto local con lecturas 
dramatizadas, Veladas de lectura (Noches de los libros), Cuentos para no dormir, 
Lectores y lecturas al parque, Mamás cuenta cuentos, y algunas lecturas públicas 
que se realizaron a campo abierto en espacios no convencionales para la palabra 
y la lectura, donde se puede apreciar la satisfacción de los adultos mayores al 
escuchar lecturas en voz alta de otro adulto educador, o al ver niños de muy 
temprana edad ante un micrófono leyendo en voz alta con cierta performacia 
histriónica, sentido y tonalidad. Este tipo de eventos que configuran parte de la 
semiosfera, crea diálogos entre los habitantes y visualiza un impacto 
esperanzador de ciudad. 
 
Es en estos eventos donde se van conociendo las distintas dimensiones de la 
lectura. La dimensión traductora, reparadora para algunos niños, de auto 
descubrimiento, autonomía y construcción del sí mismo, encuentro e intercambio 
para otros. En el límite entre la lectura íntima y la lectura pública, escolar y no 
escolar, se resuelven desafíos interesantes entre lo propio y la palabra ajena. 
Aunque leer es una actividad personal donde se elabora la intimidad,  conforme lo 
ha expresado Martyn Lyons en “Historia de la lectura en el mundo occidental‖ 
(Cavallo, 2001), en un capítulo dedicado a ―Los nuevos lectores del siglo XIX: 
mujeres, niños y obreros”, que  acaso pueda auxiliar esta exploración para fijar por 
escrito la respuesta al objetivo de identificar cómo intervenir la semiosfera de la 
lectura- de la que habla I. Lotman-, en escenarios no escolares.  
A través de la lectura y el intercambio somos capaces de conocer el yo y el otro. 
Como lo explica una entrevista que parafraseamos de M. Petit: La lectura no nos 
aleja del mundo, sino que nos introduce en él de otra forma. Lo más  íntimo se 
relaciona con lo más universal, lo que al mismo tiempo cambia nuestra relación 
con los otros y nos lleva a una misma aventura donde nuestro interior se 
transforma. No es preciso decir que la mujer es pionera de la privacidad y la 
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intimidad de la lectura como lo dejan ver los registros y la notable asistencia 
mayoritaria de las niñas a los talleres y las posturas serenas de fotos de los 
talleres o de paz, soledad y tranquilidad en cuadros de pintores del siglo XIX: Se 
trata de mujeres solas, absortas leyendo donde se percibe una relación íntima, 
muy interiorizada con el libro. Allí,  “Lee sola, distraída, con el único afán de 
entretenerse, mientras sus ojos y su atención vaga de las páginas hacia la escena 
callejera que se desarrolla ante ella” (Cavallo y Chartier, 2001:556). 
La lectura tiene la virtud de convertirse en una experiencia de encuentros 
diferentes entre los niños o como una actividad regular en el hogar: padres, 
madres, hijos e hijas, maestros que comparten una actividad común, conversando 
sobre un tema específico que los lleva a reconocerse y salir de su individualidad. 
Allí, experimentan el viaje hacia las múltiples voces del texto, además de que se 
convierte en un hecho significativo que marca su historia como lector, que los hace 
autoafirmarse y auto investirse con la categoría de lector, hecho que difunden a 
viva voz entre sus colegas en la escuela y en el Barrio por pertenecer al “Circulo 
de la lectura”. La lectura puede ser íntima y silenciosa –introspectiva– pero 
también un llamado al encuentro con el otro, a batallar con las palabras, a 
compartir, a enunciar desde temprana edad. 
 
En efecto, los lectores se apropian de los textos, de los enunciados para construir 
los suyos y les dan otro significado, llenan las palabras, cambian el sentido, 
interpretan, a su manera, moviéndose entre las páginas, las ilustraciones y entre 
las líneas con las voces desde sus propios deseos y los que emanan del texto. 
Tópicos que Roger Chartier ha recalcado en dos posturas. Por un lado, una 
posición en la que se atribuye al texto una omnipotencia. Durante mucho tiempo 
en la historia de la lectura ha sido un ejercicio que permitía someter al otro, 
controlarlo, doblegarlo a un precepto, a una unicidad  colectiva, una escritura. Y 
por otro lado una postura de la libertad del lector. El lector se apropia del texto y 
no hay la posibilidad de controlarlo, se desliza en él. El texto es creación del lector. 
Es dispositivo pensante. 
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Bajtin, Barthes y Lotman señalan que el texto contiene a su lector. En este sentido 
la noción de diálogo de Bajtin y del texto como lugar de diálogo, de voces, refuta o 
recuerda otros enunciados anteriores al texto, lo cual establece un diálogo con el 
texto, diálogo sobre el texto que hace que los lectores conviertan el texto en 
estímulo para el diálogo consigo mismo y con otros. ―El lector de un texto literario 
lo actualiza de tal modo que las voces, acentos y entonaciones potenciales son 
parte de un código translingüístico paralelo al semiótico‖, señala T. Bubnova 
(2006: 108), a propósito de la voz y el sentido en Bajtín tan necesaria en esta 
ejemplificación y categorización de lo que sucede en talleres de lectura con niños 
y niñas. El proceso de la comprensión de la palabra ajena reproducida conlleva 
siempre un desplazamiento del sentido al actualizarlo. 
 
Los pequeños son verdaderas autoridades en interpretar, a través de la voz, el 
estado corporal, afectivo del que habla. Cuando hablamos a los chicos 
tempranamente y nos dirigimos a ellos, con los libros como mediadores y 
traductores en la categoría del lenguaje, les anunciamos con ello su comprensión, 
su conciencia de existencia en el mundo. Hacemos existir al otro mediados por el 
lenguaje y la interacción. Lo nombra, lo involucramos en el mundo. Lo anterior 
precisa poner a su disposición elementos culturales semióticos necesarios para su 
desarrollo. Dicho de otra manera analógica, de la misma manera que los órganos 
del infante necesitan alimentos, nutrientes para desarrollarse, el inconsciente del 
niño necesita elementos, símbolos culturales, circulación de textos cotidianos, 
semiósis para favorecer su desarrollo. En este proceso la lengua como discurso 
juega un papel determinante como correa de transmisión de una generación a 
otra. Los elementos culturales deben estar desde temprana edad y están en la 
misma proporción de importancia que los elementos sujetos a la subsistencia. Es 
decir, son tan precisas las caricias, el vestido, el techo y los alimentos como el 
lenguaje porque en él está contenido un sentido interno de pertenencia al mundo 
con voz y sentido como cuando en balbuceos y cuchicheos indescifrables se 
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interactúa con los bebés como parte de la comunicación del afecto, mientras 
nuestras expresiones faciales liberan una sonrisa o una mueca.   
 
Los textos, igual que las canciones y los arrullos, alimentan la sensibilidad innata 
del niño a través de la voz. La voz es parte de la vida, de nuestra vida y de la del 
otro, en un encuentro armonioso con la palabra que al leer con tonalidad y 
expresividad, se convierte en enunciado. La voz del texto en el lenguaje de otro 
nos anuncia un estado de participación en el mundo, aunque el niño no entienda 
semánticamente el texto. El enigma del lenguaje está en la representación del 
otro. El llanto, el grito, pronto se convierte en llamado de atención del bebé. Ahora 
no es un simple grito, es anuncio de que algo pasa. Este llanto está dirigido a otra 
persona y exige una respuesta que puede manifestarse en el silencio y calma 
cuando el niño ha sido atendido (respondido), y quizás levemente vuelve a sonreír 
como anuncio de una nueva interacción, que nuevamente solicita respuesta, 
aunque sea orgánica al quedarse nuevamente dormido o silencioso en su lugar de 
permanencia.  
Los libros y la lectura como diálogo juegan un papel determinante en el ingreso de 
la relación con el mundo cuando no solo vemos los rostros maternos como ingreso 
al mundo, puesto que nos ayudan a descubrir una mirada conjunta y compartida 
desde un libro que inicialmente es un objeto y que se transforma en mirada 
cultural y elemento de transmisión entre dos mundos. Estos libros, los cantos, las 
muecas, los juegos, se convierten en las primeras conversaciones, diálogos y 
literaturas de los niños que provocan la pertenencia, la apropiación material. 
Cabrejo (2004), afirma: ―La apropiación física del libro es necesaria para luego 
poder transformarla en objeto cultural‖ (p.26) 
La lectura en voz alta es algo muy importante, le indica al niño que existe un 
destinatario que está presto a escuchar y que puede hablar, cuando el otro ha 
terminado, hecho que el niño descubre en los ojos del lector, en el tono, en la 
posición de sus manos, que son leídos por el infante como la conclusividad de un 
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enunciado completo. Los niños por la entonación de la voz descubren la 
conclusión de un enunciado que se convierte en él en una caricia lingüística que 
transmite de otra manera una emoción dicha por otra voz, la del texto en la voz de 
su madre u otros. Como cuando el locutor se expresa a través de otra voz en la 
que dice lo que el adulto quiere decir con otra voz que hace suya en la entonación. 
La lengua se constituye en una marca simbólica psíquica para toda la vida, 
salimos del vientre y nuestra única defensa está en la voz que el otro puede 
escuchar y que más tarde al significar puede comunicar, pues desde temprana 
edad descubre que la voz, las expresiones tienen un significado que se va 
aprendiendo culturalmente en el uso. Al respecto, Carlos Alberto Rincón, de la 
Universidad de Antioquia, en la lectura y las funciones del lenguaje, refiriendo los 
usos concretos de los signos lingüísticos, para explicar la lectura interpretativa e 
inferencial como opuesta a la lectura descriptiva y literal y antecesora a la lectura 
valorativa y crítica señala:  
 
En este nivel, asumimos la lectura como una auténtica práctica semiótica, como un 
proceso dinámico y flexible de interpretación, que requiere de un lector dialógico, capaz 
de leer, además del texto, el pretexto, el subtexto, el intertexto y el contexto. Leer de esta 
manera nos prepara, desde luego, para leer la vida. (p.61) 
 
Este proceso de construcción del significado se transmite a lo escrito gracias a la 
lectura compartida de textos que se leen en voz alta. Es un ejercicio de traducción 
que no cesa en la lectura y que cada nueva página, cada nuevo texto renueva, 
replantea la pregunta, la cambia, la ordena. Así como cuando pasamos varias 
veces por un mismo lugar y los niños al ver una imagen grande, reiterativamente 
preguntan qué  es ó qué dice allí o cuando pasamos por un mismo sitio y leemos 
algo que en otra ocasión no habíamos visto en el mismo texto. Lo cual prefigura 
un lector prematuro que comprende que las letras contienen un significado, lo que 
fácilmente desplegará un lector con sentido, opuesto a la mera descodificación 
como actividad normada.  
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En el texto, leído con voz y sentido se desentrañan tópicos que el lector crítico 
desentraña en un juego que sobreviene luego de un dialogismo que nace de la 
provocación que inicia solo con la mención emotiva de un título u otros títulos, 
otros textos y voces del mismo texto. Entramado centrado en el diálogo entre los 
textos que el lector crítico va construyendo desde un dispositivo pensante, el texto, 
para interpretar los textos de la cultura cotidiana en un decir, un hacer, un 
escuchar, un olfatear, un rastrear desde la percepción de situaciones más simple y 
hasta la más compleja que él narra a otros como parte de su propia cultura y que 
se puede concretar en un texto breve que ya por el solo hecho de ser un texto 
conjuga una parte de la semiosfera escolar si se suscita al niño para que plasme 
por escrito desde sus recursos su propia vivencia desplazando las palabras en un 
horizonte más allá del límite y significado que encuentra en un diccionario, en un 
libro de texto escolar, excediendo así la noción unívoca de alfabetización como 
hecho formal de armazón de textos desde un código del lenguaje. 
La escuela, los jardines, la familia y las bibliotecas como espacios de lo público 
constituyen las semiosferas de la lectura que lideran la acción de la lectura desde 
lo público en espacios de socialización y encuentro en los primeros años de vida, 
generalmente a cargo del estado en las regiones más apartadas en la periferia  de 
las grandes áreas metropolitanas. El tema de la lectura en la primera infancia debe 
constituirse en acción de primera necesidad que convierta la lectura en un 
discurso público regular desde la cotidianidad y no solo desde el momento en que 
los niños llegan a la escuela. La biblioteca debe dar espacios nuevos a la cultura y 
multiplicidad de textos de acceso a las familias desde temprana edad. Sin estos 
preámbulos, desde una experiencia local con hogares infantiles de la primera 
infancia de Bienestar familiar y círculos de lectura en sitios no escolares que 
involucran la familia, será difícil crear condiciones que propicien la necesidad de 
leer. 
En la familiaridad temprana visual y desde la voz, la sonoridad en el niño con el 
libro como parte de la semiosfera, aunque éste no sepa descodificar, va formando 
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en su oído un acercamiento a algunos textos quizás estética y literariamente 
complejos, como cuando se educa el oído en la música o algún otro arte. Con esto 
nos referimos, de manera específica una experiencia local de lo que ocurre en los 
talleres de lectura donde se demostró que cuando los niños realizan 
preparaciones y producciones de lectura más complejas para ser escuchados en 
medios de comunicación, radiales, dramatizados o dibujados, a partir de una 
batería de preguntas, ellos mismos en el proceso de leer y entrenar para leer para 
otros, van otorgando voz y sentido, tonalidades al texto, ritmos, como enunciados 
que de alguna manera precisan la comprensión del texto. Acción visual desde la 
voz que debe producir el texto como enunciado que vivifica la palabra y provoca la 
lectura de otros pares al escuchar las voces o ver las fotos de sus compañeros de 
escuela leyendo para otros. Experiencia que se repite cuando se solicita a los 
niños o jóvenes que le impriman cierta performancia sonora en la preparación de 
la lectura de narrativa para ser leída desde una presentación digital en 
movimiento, con programas digitales en movie maker, Flahs u otros para subir en 
blogs a páginas web, poner efectos sonoros y musicalizarlos entre ellos mismos 
con apoyo técnico para la edición final del texto para audio o video con lectura a 
varias voces, teatralizada, dramatizada para títeres, dibujada, pintada, elaborada, 
seleccionada y construida por ellos mismos en diferentes formatos.  
 
El encuentro, intercambio y la discusión de producción en el diálogo permanente 
sobre el texto y en el lenguaje del texto como instrumento que media en la 
relación, en el momento de la emisión colectiva del guión, hace que el grupo 
genere discusiones, traducciones, posturas de las expresiones, tonos, voces, 
silencios que debe otorgársele al texto como enunciado en un determinado 
momento de la narración y se convierten en polifonía.  
En el texto, leído con voz y sentido se encuentra tópicos que el lector crítico 
desentraña en un juego que sobreviene luego de un dialogismo que nace de la 
provocación que inicia solo con la mención emotiva de un título u otros títulos, 
otros textos y voces del mismo texto. Entramado centrado en el diálogo entre los 
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textos que el lector crítico va construyendo desde un dispositivo pensante como 
llama Lotman al texto, para interpretar los textos de la cultura cotidiana en un 
decir, un hacer, escuchar, olfatear, un rastrear desde la percepción de situaciones 
más simple y hasta la más compleja que él narra a otros como parte de su propia 
cultura y que se puede concretar en un texto breve que ya por el solo hecho de ser 
un texto conjuga una parte de la semiosfera escolar si se suscita al niño para que 
plasme por escrito desde sus recursos su propia vivencia desplazando las 
palabras en un horizonte más allá del límite y significado que encuentra en un 
diccionario, en un libro de texto escolar, excediendo así la noción unívoca de 
alfabetización como hecho formal de armazón de textos desde un código del 
lenguaje. 
En oposición al oyente (lector) pasivo, la comprensión activa produce un momento 
de encuentro  dialógico de enunciados que toma en cuenta lo dicho y motiva una 
respuesta anticipada que se gesta en el silencio y la mirada del otro, introduciendo 
elementos nuevos en el discurso. Es una interacción de diferentes puntos de vista 
en un horizonte donde se entrelazan relaciones dialógicas. El hablante penetra en 
el horizonte ajeno y corre la frontera de los límites del significado en una lucha 
dialógica que Bajtin refiere cuando afirma: 
[…] Todas las palabras tienen el aroma de una profesión, de un género, de una 
corriente, de un partido, de una cierta obra, de una persona, de una generación, de 
una edad, de un día, de una hora. Cada palabra tiene el aroma del contexto y de 
los contextos en que ha vivido intensamente su vida desde el punto de vista social; 
todas las palabras y las formas están pobladas de intenciones […] (Cfr. Shepherd 
David. 1993 (Bajtin, 1989: 106-111)11 
 
La lectura ha de asumirse como acto de representaciones del sentido para 
reconocer el valor de cada unidad verbal y no verbal, para saber identificar la 
                                       
11
 Este es un artículo del Profesor-investigador en el Depto. de Estudios Rusos. Universidad de Manchester que cita directamente  
Medvedev, the Formal Method in Literav Scholarship: A Critical Innoducrion to Sociological Poetics, trad. Albert J. Wehrle, Baltirnore y 
Londres, 1978, p. 102 (traducción modificada). (Recientemente se publicó la versión castellana de este importante estudio de 
MedvedevI/Bajtin, preparada por Tatiana Bubnova) 
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significación según distintas  combinaciones que configuran el texto. De la misma 
manera que cuando los niños juegan o leen juntos en talleres saben identificar los 
valores y las combinaciones del texto. Saber leer es saber descifrar el código que 
el texto impone12, es deslizarse en el código propio de ese juego del lenguaje que 
propone el texto sin dejar su legado cultural. Así como cuando los niños definen 
reglas, procedimientos antes del juego y en diálogos previos que someten a 
consideración antes de empezar para definir qué entendemos por esto o aquello. 
Acto seguido hacen como ―un ―ensayis‖, antes de arrancar en serio‖ que hace 
parte de una valoración o intercambio para realizar una nivelación lingüística 
comprensible a todos los jugadores. Lo mismo sucede en el acto de leer como 
experiencia que presupone reconocer enunciados lingüísticos, composiciones 
verbales y a partir de allí inferir, saltar desplazar los límites del texto y de sí mismo.  
 
La lectura debe sobrepasar el nivel de acercamiento exclusivamente instrumental 
(literal) para convertirse en la oportunidad de interrogar al texto, hacerle preguntas 
atrevidas, descomedidas, con sospecha de que algo más está ocurriendo en el 
texto y que no está explícito, pero que debe aclararse para completar la 
comprensión y generar hipótesis interpretativas que desentrañan otros sentidos y 
desbordan el nivel literal que tiende a asumir una postura circular de la información 
con carácter enciclopédico, condenando el lector a desconocer la riqueza y  
significado de lo no dicho en la comunicación y trato que establece una relación 
estrecha con el texto.  
Situación que también se repite en los talleres diseñados y realizados por 
pasantes de pregrado, cuando se solicita a los participantes dibujar el final de la 
historia a partir de una lectura en voz alta, donde se evidencia mayor comprensión 
como ejercicio grupal que individual a partir de una batería de preguntas, o cuando 
se sugiere como actividad: construir una historia a partir de un titulo, quitar la voz 
del narrador. Dibujar y hacer los personajes solo indicando el título, ¿Quién será 
                                       
12 Esta es una referencia a Estanislao Zuleta (1984), en Sobre la lectura. 
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Pipi Calzas largas? Quién creen ustedes que es tal o cual, ¿por qué creen que 
Roberto está loco? lo cual demanda provocación de empezar ansiosamente la 
lectura del libro sin detenerse para responderse a sí mismo la pregunta inicial que 
lo ha provocado, una vez se ha realizado un ejercicio de especulación sobre a qué 
o quienes refiere la historia. U otras opciones de taller partiendo de otras 
iniciativas como ¿Cómo sería una historia alternativa de tal cual narración? que, 
sea dicho de paso, funciona con textos de ficción y no ficción 
Una ejemplificación que puede dar cuenta de algunos ejercicios con los niños y 
niñas en ambientes no escolares es ésta que describimos a continuación en 
talleres de lectura de asistencia voluntaria en horarios extraescolares los sábados 
y en contra jornadas escolares.  
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3.2 Talleres de lectura no escolar 
 
Nombre del ejercicio: Una historia a partir de un titulo 
Texto: Dalia y Zazir.  
Autor: Jairo Aníbal niño, editorial panamericana 
Tallerista: Pasante de pregrado 
Lugar: Municipio de San José del Guaviare. Edades: 6 a 12 años 
Asistentes: Circulo de lectura Facredig, 15 integrantes. Duración: 2 Horas 
 
Este es un taller de lectura por fuera del aula escolar  convocado previamente 
para  niños entre 6 y 12 años de edad que asistieron durante un trimestre en 
respuesta a un llamado voluntario utilizando como estrategia con un fondo de 
empleados oficiales. Se trata de que los niños y niñas que se aventuran a escribir 
un cuento corto sobre quienes se imaginan ellos que serían Dalia y Zazir , un libro 
que aún desconocían, y que luego traten de ilustrarlo, representarlo con la escena 
más representativa de la historia que habían creado. 
La consigna era ¿Quién será Dalia y Zazir?, Ejercicio que se realizó sin que los 
niños conocieran la ilustración de la portada del libro, de tal manera que el hecho 
de recrear la historia de Dalia y Zazir estuviera envuelta en una provocación que 
se solucionaría  desde una pregunta solo en el momento en el que se les 
entregara un libro para cada uno y comenzaran a indagar quien era realmente 
Dalia y Zazir. Ejercicio que también realizamos con otros títulos llamativos como 
Roberto está loco de Triunfo Arciniegas o La peor señora del Mundo de Francisco 
Hinojosa. 
Algunos textos y dibujos configurados fueron estos:  
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Muestra13 del texto del Grupo No.1 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diario de lectura Niños y niñas de San José del Guaviare 
 
 
                                       
13
 Memoria informe final de Talleres de Lectura entregados como anexos a la Alcaldía municipal. Estudiantes de pregrado, 
pasantía Universidad Nacional de Colombia, proyecto de lectura, San José del Guaviare. Coordinación Académica profesor 
Rubén Darío Flórez Arcila, profesor asociado de la Universidad Nacional de Colombia, Secretario PEN Colombia, 2010 
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Muestra14 de dibujo y transcripción del texto No. 1 
 
 
Diario lectura Taller con niños y niñas. 
 
 
 
                                       
14
 Memoria informe final de Talleres de Lectura entregados como anexos a la Alcaldía municipal. Estudiantes 
de pregrado, pasantía Universidad Nacional de Colombia, proyecto de lectura, San José del Guaviare. 
Coordinación Académica profesor Rubén Darío Flórez Arcila, profesor asociado de la Universidad Nacional de 
Colombia, Secretario PEN Colombia, 2010 
 
 
        
              Dalia con su perro 
                                                                         Transcripción 
del original 
Dalia era una niña de cabello largo y negro.  
Esa niña le gustaba mucho cantar y bailar tenía 
una mascota llamada Zazir era un perrito grande 
peludo gordo  sus padres eran de escasos recursos 
a ella no le importaba eso a  ella le importaba 
solo su profesión ser bailarina y cantar 
los niños en la escuela la humillaban mucho  
por no  ser de altos recursos como ella era  
juiciosa estaba en un colegio de solo niños ricos 
ella cuando saló del colegio su perro la estaba 
esperando a la salida del colegio 
que había conocido un lugar nuevo y sabia  
que ese lugar le encantaría a dalia era 
cerca de un bosque llamado el bosque  
de la fantasía el cual le encantó bastante 
y dijo que no quería volver a su casa que ni  
le importaría su colegio porque quedó 
encantada con la reserva natural. 
miró algo que se movía entre los arbustos 
del bosque. Ella le dijo a Zazir debes 
estar muy atento porque en  cualquier  
momento puede salir de allí cualquier 
animal salvaje, dijo asustada dalia. 
Su perro ladró y salió un tigre enorme 
Zazir le ladró bastante hasta que  
el tigre no pudo soportar tanto la bulla 
y se le fue encima a zazir 
eso se volvió un revolcón hasta  
zazir resultó herido y el tigre huyó. Dalia  
gritó para que la gente la auxiliara. 
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Muestra15 del texto del Grupo No. 2 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diario de Lectura niños y niñas en San José del Guaviare 
 
                                       
15
 Memoria informe final de Talleres de Lectura entregados como anexos a la Alcaldía municipal. Estudiantes de pregrado, 
pasantía Universidad Nacional de Colombia, proyecto de lectura, San José del Guaviare. Coordinación Académica profesor 
Rubén Darío Flórez Arcila, profesor asociado de la Universidad Nacional de Colombia, Secretario PEN Colombia, 2010 
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Muestra16 de dibujo y transcripción del texto No. 2 
Diario lectura Niños y Niñas. 
 
 
Ambos textos fueron escritos por niñas. El género discursivo en que solicitó 
escribir el texto fue el cuento y lo escribieron en el género solicitado que se deja 
ver por algunas marcas como ―Había una vez‖, además cada uno presenta una 
                                       
16 Memoria informe final de Talleres de Lectura entregados como anexos a la Alcaldía municipal. Estudiantes de pregrado, 
pasantía Universidad Nacional de Colombia, proyecto de lectura, San José del Guaviare. Coordinación Académica profesor 
Rubén Darío Flórez Arcila, profesor asociado de la Universidad Nacional de Colombia, Secretario PEN Colombia, 2010 
 
        
Dalia y Zazir 
                                                 Transcripción del original 
Había una vez una niña llamada dalia esa niña 
era crespa de pelo mono  
                                      y con 11 años. 
Zazir era su gato y ella lo 
                            quería mucho pues era su único amigo,  
cuando digo su amigo me refiero a que ella no 
tenía amigos. 
 
La razón era que dalia le habían formulado  
¡gafas! Y por esa razón nadie la quería. 
tan solo su gato. 
  
Pero un día dalia conoció a un muchacho 
distinto a los demás. Ese muchacho no la  
Insultaba y la miraba como una persona 
normal, ese niño se enamoró de ella. 
 
Dalia le contó a Zazir que había conocido 
un muchacho muy simpático. Dalia también 
 se enamoró del muchacho. Ella se lo encontró 
otras veces más hablaron, y se volvieron  
amigos. 
 
Un día el muchacho le pidió una cita 
Dalia aceptó. Cuando dalia llegó 
donde el muchacho él le propuso que fueran 
novios. Dalia aceptó y vivieron felices ella, 
Zazir y el muchacho. 
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secuencia narrativa con un conflicto, una intriga más definida y suficiente en la 
primera muestra que en la segunda.  
Conforme lo describen los resultados del taller, Dalia y Zazir podía ser el titulo 
tanto de la historia de una niña llamada Dalia y su gato llamado Zazir, o de una 
niña llamada Dalia y su perro llamado Zazir o de una niña llamada Dalia y su pony 
llamado Zazir o de una niña llamada Dalia y un muchacho llamado Zazir como fue 
el caso de otras historias escritas por los niños del grupo base de lectura infantil. 
Los resultados develan en la narración y las secuencias una intencionalidad de 
discurso como relación dialógica que se establece con el texto en interacción y 
con presencia de una segunda o tercera voz que sobrevive explícito e implícito en 
la historia creada por los integrantes del grupo por lo que puede llamarse 
comunicación dialógica. 
El ejercicio introductorio estaba diseñado con el propósito de llamar la atención del 
libro a los niños y niñas. Efectivamente el ejercicio cumplió el propósito de generar 
en los niños una intriga acerca del tema y los personajes de la historia que iban a 
leer. La intriga permitió posteriormente que tomaran el libro en sus manos con un 
interés desmedido y comenzaran a leer casi que sin pausa. Como resultado se 
fortalecieron sus capacidades de narración oral, escrita y gráfica donde se puede 
percibir la utilización de géneros discursivos y tipos de secuencias con especial 
énfasis en narración y descripción que se hacen evidentes en los textos 
elaborados por los niños y que surgieron solo desde un título de un libro. Allí se 
denota como se plasman sus memoria culturales mediante la utilización de 
géneros discursivos que hacen parte de su cultura y que concretizan en un texto, 
una historia dibujada y escrita. 
La efectividad como provocación quedó comprobada cuando debimos parar la 
lectura y los niños no querían hacer la pausa sino continuar con la lectura del 
relato para develar quienes eran los personajes e incluso, llama la atención como 
entre ellos mismos establecen autorregulación y control de la disciplina para que 
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otros hagan silencio y dejen escuchar bien la historia que develará a quién refiere 
la historia, que es la pregunta central que se quiere develar. 
En diálogo con el equipo de trabajo y la estudiante tallerista de pregrado, logramos 
establecer que inicialmente cuando vieron en la carátula del libro una rana y un 
caballo, predijeron erróneamente que Dalia sería el caballo y Zazir la rana.  
Exactamente la misma suposición que realizaron los niños en otros talleres con 
grupos diferentes de edades aproximadas y similares. Hay algo en el nombre de 
Dalia y Zazir que no les permite identificar con claridad quién es la rana y quién es 
el caballo. Hipotéticamente el elemento que deriva en tal confusión en los niños es 
el nombre Zazir, que al no terminar en la vocal o que indica el género masculino 
en español, y propia de los nombres de hombre (Alberto, Roberto, Ernesto) queda 
abierto tal nombre a un uso para designar femenino o masculino.  
Llama la atención que todos los trabajos grafican una relación entre seres vivos y 
desde las voces de los personajes hilvanan un tejido dialógico entre los 
personajes, siempre como seres actuantes al que se dirigen y del cual esperan 
una respuesta para configurar la historia, una trama creíble tan solo dando como 
consigna, un título. Obsérvese como el solo hecho de decir a los niños cual que es 
el nombre de un libro, pues estamos en taller de lectura, ya imprime para ellos una 
relación entre varios sujetos, donde se establece un diálogo entre dos o más, lo 
cual nos dice que ese dialogismo hace parte de la cultura como interacción e 
intercambio. 
La representación constituye la base de los procesos de humanización y da origen 
a la posibilidad del lenguaje. Las imágenes y los textos son portadoras de ese 
significado. Además, se si observa cada uno de las creaciones verbales ilustradas 
por los niños, se puede percibir que hay una organización del espacio en el texto 
donde dejan textos dichos o no dichos, expresiones que cobran sentido como por 
ejemplo la actitud del perro, el uso de gafas por parte de una niña que forman 
parte de su cultura como textos. Expresiones que configuran un diálogo que los 
niños explican espontáneamente con lujo de detalles cuando socializan con otros 
86 
 
pares su creación verbal en textos y dibujos, pues cuando algún otro niño dice no 
entender algo o cuestiona la creación de otros, ellos los autores del texto, explican 
con alto grado de seguridad a los otros pares los sobreentendidos que quieren 
enunciar en su texto y que establecen la diferencia entre lo escrito y lo dibujado en 
el texto, lo cual genera una lucha dialógica que se resuelve en el texto y que el 
autor defiende con argumentos. 
 
Esta relación conduce a convertirse en un dispositivo que genera discusión en la 
relación individual con el texto, pero que debe ser probado desde el mismo texto-
contexto que media la relación entre pares, puesto que tampoco es admisible la 
opinión llevada exclusivamente por un parecer, puesto que los infantes al 
momento de discutir lo que el autor pretendió decir y lo que interpreta el lector, 
suelen sacar el texto, ponérsele a otros pares al frente de su rostro (sus ojos) y 
argumentarles, ―aquí en tal o cual parte del libro lo dice‖, lo cual se presenta como 
un reto a otros, haciendo que esta concordancia entre la semiótica del texto y la 
interpretación favorezca la formación del lector crítico. Situación que suele 
presentarse en talleres de lectura con chicos por fuera del aula donde de manera 
más abierta y desprevenida pueden generar discusiones entre ellos mismos 
durante la lectura de textos. La lectura de textos en círculos de lectura abordados 
desde el dialogismo (Bajtín, 1982), nos da cierta certeza de ese trato necesario y 
directo con los textos directos y no solo con fragmentos de textos escolares para 
plantearse dilemas y discutirlos. 
 
En este tipo de procesos y ejercicios sencillos que se pueden realizar desde la 
escuela o por fuera de ella, muestra disposición positiva de los niños y las niñas 
hacia la lectura, comprobada en una experiencia en talleres de conformidad con 
registros locales y en encuestas Nacionales en hogares. Este es un capital 
humano invaluable que aún no tiene la era digital, el ordenador como prioridad 
cultural de vida y de lectura, y que se transforma en punto de partida innovador 
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para procesos integrales de desarrollo de la lectura que se debe fortalecer en la 
escuela y fuera de ella.  
 
Es decir, debe existir una diversidad textual y de prácticas lectoras desde 
temprana edad que tenga cierta afinidad entre la escuela, el hogar y la biblioteca 
como constituyentes de la semiosfera, oportunidad de diálogo y encuentro con el 
otro, que soy yo mismo. Dialogismo social-verbal, inherente , y vínculo de sustento 
de toda cultura abierta al devenir histórico, abierto a la presencia del otro, 
reconocido y aprehendido en su alteridad radical que no es solo responsabilidad 
escolar. 
 
Al respecto Víctor Moreno Bayona, en ¿Qué hacemos con la lectura? y Leer para 
comprender,  señala:  
Los profesores y las escuelas no son responsables de los niños y adolescentes 
que no quieren leer, sino de los que no saben leer. Que existan condiciones es 
responsabilidad de una política pública. Ser lectores, hacerse lectores, forma parte 
de las decisiones autónomas e íntimas del sujeto. Lo que compete, por tanto, al 
profesorado es formar a este sujeto para que pueda ser lector […] El tipo de 
lectura que propone la política pública no es una formación de lectores 
competentes. (P.37) 
 
Por un lado está el proceso educativo de donde se generan algunas actitudes y 
aptitudes, y por otro, está el factor afectivo que tendría que darse en el seno 
familiar de preferencia. El gusto por la lectura, subrayan varios autores, depende 
en una buena dosis de una grata experiencia en la infancia sobre todo antes de 
los 10 años como su prehistoria lectora. Posteriormente la escuela y la biblioteca 
deberían fortalecer y ampliar dicha experiencia que se constituye en parte de una 
cadena comunicativa, lo cual es casi imposible si no existen políticas públicas que 
tengan una decidida participación, conforme lo señala Elsa Ramírez: 
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"… es bien sabido que el gusto por la lectura depende, en buena medida, de una 
grata experiencia en la infancia y, posteriormente, la escuela y la biblioteca 
deberían fortalecer y ampliar dicha experiencia” (Ramírez, Elsa, 2002: 11). 
  
Las estrategias, programas y proyectos por fuera del aula escolar en sitios donde 
abunda el tiempo libre por la no existencia de distancias largas o desplazamientos 
prolongados entre la escuela y la casa, sin necesidad de tomar vehículos 
automotores, como sucede en la mayor parte de los municipios pequeños en el 
sector urbano, para llegar a los domicilios , hace que se vea necesario y oportuno 
proponer espacios de lectura y encuentros como elementos que conjugan la 
semiosfera de la lectura, desde la política pública como ente responsable, máxime 
donde no existe la gran empresa privada. Además, porque en los municipios 
pequeños alejados de los centros urbanos metropolitanos, no existe una oferta 
cultural permanente, en tanto los desplazamientos de los emisores del libro y la 
cultura, de otros textos, desde las ciudades metropolitanas requiere inversiones 
cuantiosas inversamente proporcionales a los gastos de movilización en razón a 
las distancias y la rentabilidad.  
 
Por otro lado están las razones para leer. Es necesario investigar 
caracterizaciones del lector. Sus razones para leer esto o aquello, sus 
diversidades étnicas y costumbres. Las razones que lo impulsan a leer, puesto 
que estas priman sobre el acceso y la disponibilidad. Es decir, en una experiencia 
logramos precisar que cuando se presenta una variedad de libros, las lecturas 
aumentan de manera singular, y crece aún más cuando estas parten de una 
pregunta, una inquietud particular del potencial lector. Por ejemplo: cuando un niño 
tiene inquietud sobre el funcionamiento de algún fenómeno o artefacto, no 
discrimina en el texto su tamaño, sino si realmente este responde a su pregunta.  
 
Caso similar sucede con los niños que tienen preferencia por algún animal en 
especial que sea de su propiedad. Delia Lerner (2001) advierte que lo necesario 
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es hacer de la escuela una comunidad de lectores que acudan a los textos 
buscando respuesta para los problemas que necesitan resolver, tratando de 
encontrar información para comprender mejor algún aspecto del mundo que es 
objeto de sus preocupaciones. (Cfr. Lerner, Delia, pp. 25-37). Es decir, como lo ha 
indicado el venezolano Fernando Báez: ―Los libros no deben llegar a los niños; los 
niños deben llegar a los libros‖. Por lo general, esto se facilita cuando el niño vive 
en un mundo en el cual los libros y la lectura es lo cotidiano, es parte de su 
quehacer diario.  
 
Un ejemplo de ello, son las experiencias que realizamos en talleres con niños 
como lectores para otros niños (por ejemplo en hospitales, en hogares de primera 
infancia y en sitios públicos) o para sus padres de familia o adultos en lectura 
públicas en voz alta o por medios de comunicación. Es decir, cuando solicitamos a 
los niños que su madre o su padre no solían leerles, que inversamente a lo 
pensado ellos fueran los que les leyeran a sus progenitores, la estrategia surtió 
efecto y efectivamente el texto se convirtió en una nueva posibilidad de 
relacionamiento y diversidad de temas de conversación entre ellos. El libro se 
convierte en estos términos en una mediación de diálogo, encuentro y tolerancia 
entre dos. Caso similar sucede cuando les solicitamos a los niños que lean para 
sus hermanos o familiares pequeños o para un tercero. 
 
En las prácticas académicas que resultan ser las más relevantes, es preciso 
agregar otras prácticas que promuevan la lectura. Esto implica diversidad de 
formatos, modos y soportes puesto que resulta determinante un acercamiento 
paulatino a la diversidad textual de géneros y lugares de la lectura en el hogar, la 
escuela y la biblioteca. Lo cual amerita una revisión de criterios en las lecturas 
canónicas, las dotaciones y adquisiciones de libros en las escuelas y las 
bibliotecas. Es decir no se trata de privilegiar unas sobre otras, sino de ofrecer 
multiplicidad de opciones que tengan en cuenta tradiciones, costumbres y razones 
para leer, preferiblemente sugeridos por los educadores y seleccionados por los 
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niños y jóvenes. Lo anterior en consideración a que en un análisis de registros de 
la biblioteca municipal, encontramos que por grupos poblacionales quienes asisten 
a la biblioteca son mestizos, mientras los indígenas y afro descendiente, la utilizan 
mínimamente. Como lo describen estos cuadros y gráficos. 
 
Tabla No. 3 
MUNICIPIO DE SAN JOSE DEL GUAVIARE CASA DE LA CULTURA BARRIOS DEL SUR 
REGISTRO DE ASISTENCIA SEGÚN TIPO DE POBLACIÓN  2009/2010 
 
SERVICIO SOLICITADO 
TIPODE POBLACIÓN 
2009 PORCENTAJE 2010 PORCENTAJE 
POBLACION DESPLAZADA 
1192 22,9% 3279 27,5% 
 POBLACION 
AFROCOLOMBIANA 158 3,0% 674 5,7% 
POBLACION DISCAPACITADA 
0 0,0% 5 0,0% 
POBLACION INDIGENA 
17 0,3% 26 0,2% 
 POBLACION BLANCA O 
MESTIZA 3829 73,7% 7928 66,6% 
TOTALES: 
5196 100% 11912 100% 
Fuente Secretaría de Educación Municipal, Casa de la cultura, Biblioteca Barrios del sur 
La tabla muestra que quienes utilizan más la biblioteca son los Mestizos, mientras se denota una leve 
participación de los afrodescendientes y casi una inasistencia total de la población indígena. 
 
Gráfico No. 3: Asistencia a biblioteca según grupo poblacional 
 
Fuente Secretaría de Educación, Casa de la cultura, Biblioteca Barrios del sur 
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El gráfico muestra la clara presencia de casi un solo tipo de población usuaria de 
los servicios de la biblioteca,  lo cual llama la atención en razón a que es un 
municipio diverso y quizás no se tiene en cuenta las diferencias, costumbre y 
conductas o están ubicados, sobre todo el sector indígena, en la parte rural o 
existe poco ofrecimiento sobre diversidad étnica en los acervos culturales. 
Hilemos delgado y terminemos: antes de la llegada de la televisión, la lectura es 
considerada el medio más apropiado para difundir la formación, además de ser 
una actividad fácil de controlar a través de cierto corpus de obras que se impone 
en el canon educativo. Espero que aquí no sea necesario mencionar las 
autoridades bibliográficas, intelectuales que también dicen qué se lee y quién lee 
qué. En resumen existe una evidente presencia de mecanismos coercitivos, 
nucleares que controlan la cultura, regulan la difusión del libro y se enlazan con los 
operadores del libro bajo el manto de la normatividad pública, que finalmente es 
una decisión política. En este sentido diremos que la lectura tiene una dimensión 
política, además de la dimensión cognitiva y estética. 
Quizás sea esta una de las razones por la cual en países avanzados, el énfasis ha 
estado centrado en la capacidad de leer. Según UNESCO, ―el porvenir de la 
lectura está en juego no donde esta es una práctica habitual y consolidada, sino 
allí donde no lo es‖ (Cavallo y Chartier, 2001:595). Es decir donde la lectura aún 
no se convierte en un discurso. La circulación de lo escrito, de géneros 
secundarios, la producción de libros y préstamo, entre otros, como factor de 
semiosis, son condiciones -entre muchas otras- que propician la lectura y produce 
lectores como lo demostró ampliamente el siglo XIX. Dicho de otro modo, la 
experiencia ha mostrado que es mayor la circulación de lo escrito en países 
alfabetizados con mayor tradición cultural que  tienen positivo discurso político 
sobre la lectura, mientras que los países débiles económicamente con presión 
demográfica donde se le priva de la escolarización, sobre todo a las mujeres, 
tienen menor circulación de lo escrito y no crean un discurso sobre la lectura. Lo 
anterior nos hace presumir que la creación de un discurso sobre la lectura como 
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acción decidida desde el estado en sus múltiples niveles, está asociada con el 
desarrollo de una nación como lo advierte una inferencia de recientes resultados 
del estudio PISA, 2010. 
Lo dicho anteriormente, sumado a algunas estadísticas de Europa y Japón como 
caso especial, donde se demuestra que el uso del libro y la lectura en procesos de 
desarrollo debe forjarse como discurso que contenga ecos y voces que se 
fecunden desde una política pública de estado que involucre la institucionalidad. 
Particularmente Japón ha demostrado el valor de estar informado y vivir en una 
cultura escrita. En síntesis, la lectura como práctica sociocultural está definida 
como política en países que están convencidos de que la producción lectora 
genera valor agregado y patenta ciudadanos. La ciudadanía, lo público, se 
construye, es un asunto cultural, no es algo que venga genéticamente con 
nosotros, no es un fenómeno natural como lo hemos sostenido desde el primer 
capítulo de este trabajo. La biblioteca, la familia y la escuela son espacios de la 
construcción de lo ciudadano. 
Coda final: En algunas, entre muchas otras posibles, semiosferas nucleares de la 
lectura: La familia, la escuela y la biblioteca, lo más importante es que las palabras 
pueden existir únicamente en forma de diálogo. Expresan que frente a un tú nos 
reconocemos y sentimos que: ―Yo también soy‖. El sentido, por así decirlo, suena 
en la voz. No sin razón Bajtín dice que la polifonía es una metáfora derivada del 
contexto musical, pero no totalmente metafórica. Es y no es una metáfora. La voz 
otorga sentidos que construyen polifonía, el otro también habla, quiere ser 
escuchado con voz propia y espera que se le responda sus preguntas. La 
metáfora musical está estrechamente ligada a lo dialógico, a la comunicación, a la 
ontología y a la fenomenología bajtiniana.  
 
De la misma manera en esta ejemplificación de talleres con niños y las lecturas en 
voz alta, las metáforas vocales de tono, voz alta, entonación, tonalidad, acento 
durante la oralidad de la lectura para otros, materializa esta presencia del otro yo. 
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Interacción, frontera entre el yo y el otro, al que concebimos como un tercero, que 
es una relación entre pares, llámese, prójimo, educador, compañero, esposo, hijo, 
familia, hacen parte de la vida real y cotidiana en el contacto social.  Señalado 
acertadamente en Bajtin cuando expresa que:  
 
En este diálogo, el hombre completo toma parte con toda su vida: con sus ojos, 
labios, alma, espíritu, el cuerpo entero, los actos. Su ser entero se le va en la 
palabra, que se introduce en el tejido dialógico de la vida de los hombres, en el 
simposio universal. (Bajtín, 2000, 165). (1982,334). 
 
El hombre participa en este diálogo mediante la palabra como un todo con su 
cuerpo. Es la personalización, encarnación y responsabilidad de un sujeto 
concreto denotado en sus discursos como correa de transmisión entre la historia 
de la sociedad y la lengua, en una postura social en sus enunciados. Bajtín 
propone pensar en la naturaleza dialógica, translinguística de la vida humana. El 
hombre como totalidad participa en este diálogo. El hombre es completamente 
expresivo con voz que expresa su posición en el diálogo, en relación con el 
sentido, con postura, actitud hacia el otro. La palabra como voz escrita o hablada 
es acto ético y ontológico precedido por la acción sobre el mundo y sobre el otro, 
siempre alojada en dos sentidos, eslabón de una cadena semántica comunicativa. 
Lo que nos hace retraer una responsabilidad desde la palabra, el decir y no decir, 
que no es solo transcripción codificada. No es solo escrita, sino también oral, con 
capacidad de transmitir el enunciado del texto que se convierte en encuentro 
dialógico, puesto que ser es comunicarse dialógicamente, como ha quedado dicho 
en la filosofía dialógica, mayúsculo aporte del filósofo ruso, M Bajtín, al carácter 
dialógico de la lectura y la escritura, que condena la muerte y la soledad al 
ostracismo, momento de la experiencia mística y postura ética, reconocible en el 
filósofo ruso que hace desde el uso social del lenguaje una reflexión del espíritu en 
sentido y voz dialógica. 
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Finalmente, a manera de epílogo, basará transcribir para ustedes este texto del 
profesor Fabio jurado Valencia que acaso puede decir en pocas palabras lo que el 
texto no pueda desencadenar. 
León Hebreo, filósofo neoplatónico del siglo XVI, de manera figurada nos habla de 
tres tipos de lectores: unos comen sólo la cáscara; otros comen la membrana que 
cubre la médula, y los últimos, además de comer la cáscara y la membrana, 
comen la médula, la esencia del fruto. 
Fabio Jurado Valencia, OEI, 2008 
O, como lo refiere una reciente publicación, 2011  “Primero Leemos, después 
escribimos”. El proceso creativo según Emerson, donde se cuenta que: 
En una oportunidad, Emerson señaló que Coleridge había identificado cuatro 
clases de lectores: el reloj de arena, la esponja, la manga pastelera y el diamante 
Golconda. El reloj de arena devuelve todo lo que asimila, intacto. La esponja 
devuelve todo lo que ha absorbido, sólo que un poco más sucio. La manga 
pastelera expulsa lo valioso y conserva lo inservible, mientras que el Golconda 
pasa todo por un tamiz, conservando tan sólo las pepitas de oro. Emerson era el 
lector Golconda por excelencia, o lo que los mineros estadounidenses llaman “un 
nivel alto”: una persona que recorre una mina y sólo se guarda los más ricos 
terrones de mineral. (Richardson, 2011:22) 
 
Coletazo final: No soportamos las ganas de decir que es un lugar común los 
gobiernos se preocupen mucho más por comprar paquetes de pruebas que suban 
los niveles de pruebas nacionales, que son la base y criterio de medición para la 
asignación y transferencia de recursos de la nación por alumno destinados a los 
municipios y Departamentos. Preocupación que limita y se constriñe a índices de 
alfabetización, búsqueda activa de niños por fuera del sistema y ufanarse por 
aumento de coberturas, relegando la cualificación orientada a formar un tipo de 
lectura más comprensiva y crítica que puede ser realizada en textos cortos de libre 
elección como los que se han utilizado en una experiencia local en talleres no 
escolares que demuestran que los niños pueden establecer un diálogo entre 
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varios textos. Estrategia posible de realizar que puede ser fortalecida con acciones 
no convencionales, que provoquen y deriven implicaciones pedagógicas en el 
aula. Lo anterior nos sugiere que no es suficiente con alfabetizar o desplegar 
múltiples recursos en retener o buscar alumnos por fuera del sistema en los 
lugares más recónditos del área rural o urbana.  
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CONCLUSIONES 
 
CAPITULO I: DIALOGISMO Y LECTURA 
 
1. I. Lotman utilizando como analogía a la biosfera, nos indica que la 
semiosfera es el espacio semiótico fuera del cual no es posible la semiosis. 
Es decir, así como los seres vivos no pueden vivir sin la biósfera, la cultura 
necesita de la semiosis, entendida como un conjunto de símbolos, signos 
que vemos, escuchamos, olemos y que circulan en la cotidianidad. Estos al 
ser organizados, como parte de la cultura, mediante alguna forma 
relativamente estables disponible en la cultura, denominados géneros 
discursivos, llámese, cuento, anécdota u otros se concretizan, se fijan en un 
texto, entendido como estructura compuesta por combinación de 
secuencias verbales y/o no verbales como disculpa de la voz, dispositivo 
pensante para establecer una comunicación con el texto que precisa ser 
traducido para generar nuevos sentidos y traer nueva información que 
produzca transformaciones individuales y colectivas. 
 
2. La lectura y el sentido público, está conexa al acceso de fuentes de 
información, y del conocimiento. Es componente ético, estético y político. 
Es parte del ser ciudadano, de los derechos fundamentales del ser humano 
porque garantiza la igualdad de oportunidades de desarrollo personal para 
participar en las democracias. En consecuencia está asociada a la 
participación social, a un gran diálogo universal entre enunciados, 
polifonías, en un continuum de ecos y reflejos en la cadena discursiva como 
traductores y generadores de sentido. Está relacionada a la comprensión, la 
responsividad, la intertextualidad y la favorabilidad de semiosferas y redes 
de circulación de lo escrito. Dicho de otra manera, la lectura es factor de 
inclusión social y de ciudadanía, de transformación cultural y aporte 
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fundamental a la reconfiguración individual y colectiva. Es factor de 
desarrollo humano en la adquisición de competencias para comprender y 
participar en el mundo en el encuentro y el diálogo de la frontera que son 
los otros como cultura y como texto donde me reconozco como hablante, 
artista la creación verbal, enunciación, autor, responsable y ser sin 
coartadas, aspecto ético, estético y político. 
 
CAPITULO II: VOCES DEL TEXTO 
 
3. Describir la semiosfera de la lectura en contextos no escolares de San José 
del Guaviare para propiciar mejores y más amplias condiciones lectoras, es 
un paso ineludible para reconocer la semiosfera de la lectura en San José 
del Guaviare, de tal manera que permita inferir que la lectura que propone 
leer la política pública, en una esfera dada analizada, la salubridad en un 
género de divulgación, entre varias tipificaciones posibles. Lo anterior como 
antítesis analizada desde impresos no nacionales, sino municipales en 
contextos no escolares y de educación no formal en el ámbito de la salud 
pública, que demuestra que es un género discursivo que no genera la 
respuesta esperada. En conclusión, es preciso revisar cómo se plasman y 
conjugan las categorías analizadas en la elaboración de textos, si quiere 
intervenir eficazmente en la semiosfera de la lectura con educación no 
formal en el ámbito de la salud. 
 
4. El tipo de lectura que propone leer la política pública en su estructura 
secuencial, son textos instructivos, explicativos, informativos; no dialógicos 
de intercambio y de interacción entre dos conciencias, sino donde actúa 
una sola conciencia). Este tipo de textos no desarrolla competencia 
comprensiva, reproducen el esquema tradicional educativo que no genera 
nuevos sentidos, nueva información y en consideración no transforma. 
Convierte la lectura en un espacio donde el discurso es simple, menos 
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organizado, más funcional, reactivo y puramente pragmático, que solo 
cumple órdenes como mandato desde esferas de poder y convierte el 
lenguaje en una abstracción que gira en el vacío y no en una forma de vida, 
de uso social que produzca transformación. 
La escuela y los contextos de socialización en las poblaciones alejadas de 
las metrópolis, distantes social y culturalmente de las áreas metropolitanas, 
no dispone de escenarios -capas culturales- para del acto de la lectura y el 
arte. Es insoslayable propiciar condiciones y contextos, confortables, 
lúdicos, generadores de información, seductores, que hagan sentir la 
necesidad de leer, para adelantar procesos de semiosis del libro y la lectura 
que logren transformaciones y cambios culturales17 y produzcan efectos en 
la semiosfera de la lectura. Que suscite comprensión de otros géneros 
complejos como parte constitutiva de la semiosfera -capa cultural semiótica 
que propicia y favorece- las redes, circuitos y condiciones propicias para el 
acto de la lectura. 
CAPITIULO III: LECTURA, FAMILIA Y DIVERSIDAD TEXTUAL 
5. De la actividad humana emana el discurso. Con esto queremos decir que 
toda actividad humana está relacionada con el leguaje (Bajtín, 1982) y que 
―Imaginar un lenguaje es imaginar una forma de vida. Lo anterior quiere 
decir que conocer una práctica cultural en una forma de vida particular, 
denota un tipo de género discursivo que circula en un colectivo humano. En 
consecuencia y de conformidad con la temática específica abordada, donde 
no existe la lectura como actividad creativa, responsiva, vital y regularizada 
no se genera un discurso sobre ella. En otras palabras, donde no existen 
prácticas, semiosferas que favorezcan y propicien la lectura, quizás exista 
un significado de ella como discurso y como actividad humana, pero no 
                                       
17
Conversación. Términos compartidos y dialogados con el profesor Rubén Darío Flórez como parte de un 
ejercicio de escuela peripatética de etnografía local en San José del Guaviare durante el 2010. 
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como actividad comunicativa con sentido, voz y respuesta. En términos 
coloquiales, ―no podemos pedir peras al olmo‖, porque nadie da de lo que 
no tiene. Lo anterior advierte que es necesario intervenir la semiosfera de la 
lectura como diálogo desde lo público, en el lenguaje del texto y del lector, 
para propiciar condiciones que hagan sentir la necesidad de leer.  
6. La lectura como experiencia de diálogo, debe convertirse en parte del un 
discurso público sobre todo en lugares distantes de las áreas 
metropolitanas, donde es preciso intervenir la semiosfera de la lectura en la 
familia, la biblioteca y la escuela, procurando, por ejemplo, extender 
horarios en bibliotecas públicas en sábados y domingos, programar eventos 
semióticos periódicos como oportunidad de acceso para aquellas familias 
que no poseen algunos textos, formatos estéticamente atractivos, 
llamativos, provocadores, de tal manera que puedan acceder a ellos, 
llevarlos a sus casas para que se logre implicaciones pedagógicas de 
rendimiento escolar y contribuya a la integración emocional y afectiva 
familiar como oportunidad de diálogo.  
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